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E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

L estallar la guerra de iSiicesión Esjiaria, era nación 
colonial sin marina, caso único en la JjLlstoria del 
luiinclo. E l imperio colonial conservábase por sus 
propias tuerzas, no por las de la metrópoli , ao -
soluta e irremediaolemente impotente, y porque 

las de las grandes potencias europeas, nue se reducían a tres, 
Ingla ter ra , H o l a n d a y Francia , estañan absorbidas por las ludias 
que en Europa sostenían. iSiii eso la liquidación de lo ul t rama­
rino lialiría ocurrido en los primeros años del siglo X V I I I , no 
al comen-ar el X - I X . 

P e r o España no poseía solo las colonias de América y Asia , 
inmensas apesar de la separación de Portugal cine se liaLía l leva­
do tanto o más de lo que aún quedó, (los más de los liistoriado" 
res desconocen la magnitud d é l o cpie se perdió en 1 6 6 8 ) . D e ­
pendían de ella, en Eu ropa , la parte de los Paiscs Bajos a que 
l ioy llamamos Bélgica, Ñapóles y iSicilia en el 5 u r de I ta l ia , 
M i l á n y otras comarcas en el N o r t e , Cerdeña en el M e d i t e r r á ' 
neo. Pa ten te la acelalia de este inmenso cuerpo, las potencias 
d u n a s tenían desde antigua leclia el pro|)ósito de repartírselo. 
P e r o tras esta contormidad venía una disconformidad sobre lo 
i|ue a cada uno de ios descuartiradores de la monar(uiía de C a r ­
los V tocaría en el repar to , jjor todos previsto. 

Ea muerte de Carlos I I jilanteó el contiicto. 
Hal i ía optado el monarca por Felipe V , nieto de Luis X I V . 

Nad ie contó con la voluntad de la nación, única valedera. Pe ro 
este liabría sido el jiunto de vista del pueldo español, de liaber 
liat ido tal p u e t l o . E l de la diplomacia europea tenía que ser, y 
fué, muy otro: impedir que al imperio hispano-aiistriaco suce­
diese un imperio liispano-Irancés, que naliría sido niuclio más 
Tuerte y temilde. Francia , dueña de Bélgica, liaoríase insta-
lacl<") preponderantemente en el mar del N o r t e , y España , (pie en 
tal nipótcsis no sería sino un apéndice meridional de I rancia, 
dominaría desde Gibra l ta r la entrada del M e d i t e r r á n e o , y lue­
go, apoyándose en Cerdeña , «Sicilia y Ñápe les , se apropiaría 

toda la cuenca Oipcidental, de diclio mar pues tomaría de la par­
te francesa del nuevo imperio los elementos materiales y liiima-
nos de que ella evidentemente carecía. 

Ac eptado por Luis X I V el legado de Carlos I I Inglaterra 
y Ho landa luciéronle la proposición siguiente: que los Estados 
italianos pasasen a la Corona austríaca; que Bélgica recibiese un 
ejército anglo-liolandés; cjiíe España no concediese privilegios es­
peciales en las Indias al B.ey de Francia . 

Luis X I V , en vez de negociar, invadió ios Países Bajos. 
Eas plazas principales se las Iiieron entregando sm resistencia 

ibernadores españoles. IOS gol: 

II 
Rei in iJo el Par lamento inglé.s anunció .su propó.síto de o p o ' 

nerse a aquel t ra laao o a cualquier otro que piiaie.se poner el 
clonunio ael -MLcaiterráneo en manes ele r r anc i a . Ün Oeptieniore 
del mismo año ( i 7 0 i ) firmaron Inglaterra , los Par.se.s Bajos ui-
tiepentilentes y el Emperador de Austr ia , mx t ratado de aíianza 
con el programa militar que paso a resumir: rescatar los Estados 
Bajos dependientes de España para nacer de ellos una especie 
de muralla entre H o l a n d a y Francia; apoderar.se de los Estados 
españoles de I ta l ia , los cuales pasarían al Emperador , anexionar­
se liolandeses e ingleses todas la.s partes de las Indias que pudie­
sen. rSiugún aliado liaría la paz separametite; no se consentiría 
nunca la unión de España y Portugal en un solo reino; no se 
permitiría a los tranceses establecerse en las Indias ni comerciar 
con ellas; se conservaría a los comerciantes ingleses y nolandeses 
los privilegios comerciales que los R e y e s de España les naoían 
otorgado. 

V ese por estas cláusulas ser esta la i)rimera guerra universal 
que na l iaoido; (pie las dos grandes |)Otencias comerciales que la 
declaraoan y la iban a sostener principalmente, la imprimían 
su propio carácter; y que lo qne se litigaba era el señorío del 
mar. Las primeras operaciones desde lue^o nos lo muestran. 



Diri je lo.s aprestos GuJlern io l l i . La Cámara de io.s Lores 
aeclara que el miiiiclo no podrá vivir traiKiuilo Jiiientras el iiiiir-^ 
pador (Felipe v .) no caiga del t rono. La de los Gomunes llama 
a las armas 5 o . o o o soldados y 3 5 . o o o marinos. Apenas decía ' 
rada la guerra sale de Inglaterra una poderosa armada mandada 

pOi el almirante Ivooke, compuesta de So icpi con 1D.o o o 
nombres a bordo. Vá contra Cádiz . O t r a , mandada por oenboWj 
navega Iiacia Cartagena de Indias . Gnil lermo I I I lia muerto, 
pero sus planes prevalecen. Las tíos expediciones íiieron poco 
afortunadas. Ijenhow murnS peleantlo bravamente ct)n la escuadra 
trancesa de socorro, pero deoio la derrota y muerte a la traición 
de algunos de sus capitanes, dos dé lo s cuales murieron tamnién, 
pero anortados eii Londres . KooLe se tomó maguíiico destpute 
hundiendo en v igo los galeones tpie venían de América carga­
dos de ricuiewas. Además esta victoria inglesa tlecidió a Portugal 
a entrar en la guerra contra l e l i p e v , y desde ([ue tal liizo pu-̂  
do Liglaterra emprender la coutpiísta del Medi te r ráneo empe­
zando por establecerse en Cib ra l t a r . 

Estratégicamente Gibra l ta r deiiende de Lisboa, y nada tiene 
que ver con la meseta central castellana, (¡ue es un mundo apar te . 

I I I 

L l almirante RooLe , después de naber desembarcado a Car^ 
los I I I ^ competidor de Felipe V , en L>sboa, con un ejército, b í ' 
::ose a la vela para Barcelona. jMLantúvose esta plaza líei al 
francés^ y R-oobe se dirigió a Tolón donde estaba fondeada una 
escuadra enemiga. Pero a poco vió llegar la escuadra francesa 
de,Brest_, y no creyéndose bastante fuerte para batirla se replegó 
bacía el Lst recbo, donde se encontró con la escuadra del almiran-' 
te oliovel que venía persiguiendo a Ja de Brcst. Celebróse conse­
jo para ver lo que convenía nacer y iSbovel, tpie era el más 
antiguo, declaró ciiie no adoptaría resolución alguna sm recibir 
nuevas órdenes, pues sus instrucciones se lo probibían. xvooLe, 
con menos subordinación y más iniciativa, no se cpiiso volver siit 
bacer algo notable, y .se decidió a atacar la plaza do C^ibraltar, 
(pie sabía estar mal guarnecida. Los estadistas de las parameras 
Ignoraban esta verdad que ya los Jalifas cordobeses m u y bien 
sabían; que el Peñón es, par;i la política general española, mu-
cbo más importante que Toledo y tpie Aiadr id , y aún (pie t o ' 
da la reglón de que estas ciudades ban sido sucesivamente ca­
bezas. 

Después de bombardeada fué la plaza tomada por asalto 
(Agosto '7 Actulió la ilota ti-ance.sa tic I OUMI a recoiT' 
quistarla. JVtauíláhala, lui ya el veterano l<iiirvi 
tres años antes, sino lui jóveii de 2¿(. titulado coiuie ele T o -
losa, liijo iiatin-al de Luis X I V . ¡ U n D . J u a n de Austr ia 
trances ! R o o k e salió a su eiiciieutro eoii su resolución lialu-
tual y las dos armadas se encontraríín tleiaiite tle V ele-"JVl-á" 
laga el 24 de Agosto de i 7 o 4 ' La inglesa constaba de 58 Du' 
ciues; la Irancesa de Su. L)urc> la natalla 10 ñoras, (lueaaiido 111' 
deci.sa. A l día siguiente los tranceses, auiujiie tenían el viento a 
su Favor, jio atacaron, con lo tiue sacaron a R o o k e del enorme 
aprieto en que estalla. ¡ L " mitad de .sus liarcos lialiían agotado 
las municiones ! £11 el liomliardeo de Gil)raltar liabía disparado 
la escuadra t S . o o o cañonazos y no haliía poiltdo aun renovar el 
contenido de sus pañoles. Pudo costarle cara a R o o k e su auda­
cia. Salvóle la torpeza del vastago de Luis X I V , que se retiro a 
To lón , renunciando a la ofensiva. R o o k e acogióse a Lisboa de­
jando eii GiLral tar víveres y algunas municiones de las pocas 

que le tuiedanan. Lstah.a añora seguro de no encontrar , en el 
t rayecto entre amnas plazas, enemigo alguno. 

El verdaderamente derrotado era el francés. E l , R o o k e , 
liabía conseguido lo que se proponía después de liaber con ' 
tpiistado una de las más fuertes plazas del mundo. 

La consecuencia fué fatal para el vencido. Al año si­
guiente Barcelona caía eii poder de la flota inglesa (q de O c ­
tubre) . Pa.sado otro año los liispaiio-tranceses toman la ofen­
siva por tierra y vienen sobre la ciudad, al mismo tiempo <pie 
una escuadra francesa de 3o velas ocupa el puerto. Pero aparece 
la escuailra inglesa, y la bloqueadora se retira precipitadamente. 
Felipe V tiene tjue refugiarse en Francia . A l mismo tiempo 
sale de Lisboa un ejército anglo-lusitaiio que viene sobre M a ­
drid y se instala en la capital ( ab de J u l i o ) . 

Pero la campaña terrestre uo nos interesa. Lo importante 
jiara nuestro objeto (poner en claro la tiiiportancia del Estre-
clio de Gibra l tar en la Histor ia de España) es seguir la mar-
clia de las escuadras vencedoras. E n i ^ o S apotléranse los in­
gleses de Cerdeña , y también de M e n o r c a con su magnífica 
n a de M a h ó u . Con el Peñón guardando la entrada y los 
puertos lusitanos a espaldas suyas, sirviendo de puntos ile es­
cala Y ' ipoyo Lagos y Lisboa, los ingleses podían moverse li-
l)remente. E l -Mediterráneo vino a ser suyo . Destle 3708 la 
escuadra francesa liabía sido eliminada, y como la española 
no existía, (uietló el mar por la inglesa. 

Situación que todavía dura . 

I V 

Ligia térra, <pie babía llevado casi todo el peso de la 
guerra, así en los campos y mares de batalla como en el c(tste de 
ella, pues los liolandeses no pudieron continuar, desde i^o 'z , su­
friendo los gastos, impuso la paz cuando le convino y de modo v 
sacar de ella el mayor provecbo posible. 

Obligó) a los bispano-iranceses a aceptar las condiciones de 
segundad pedidas anter iormente, y además consu^uió tpiedarse 
con Cibra l t a r y iMabón, en el ^Mediterráneo: ([ue fuese des­
truido el puerto de D u n q u e r q u e , nido de piratas muy perjudi­
cial jiara su marina: tpie Francia le cediese sus colonias de T e ­
r r a - N o v a , de la baliía de I l u d s o n y de N u e v a Lscocia, y ([ue, 
tanto ella C(tiuo Lspaña, la otorííasen grandes ventajas comer­
ciales. 

En suma; el tratado de Ut recb t ( i - r i S ) dió a la G r a n Bre­
taña el dominio de los mares y un vasto imperio colonial, po­
niéndola sobre todas las naciones del mundo. Francia perdu't sus 
colonias nacientes y cnied(> definitivamente descartada de la lu­
d i a por la superioridad naval . Lo propio le sucedió» Á l i .oianda. 

Lspaña perdió sus posesiones en I tal ia y Países Ba|os , (pie 
pasaron a Aust r ia . Pero el engrandecimiento de estíi potencia 
continental en nada alteraba la situación del mundo, donde el 
inai- preponderaba cada día más eficazmente sobie la tierra. La 
caula de España y el alzamiento de In^ílaterra a la cúspide del 
poder son como el comentario de este beclio transcendente, del 
(pie la posesión de Gibra l tar es al mismo tiempo causa y conse­
cuencia, porque sin la potencia naval la Gran Bretaña no l i a ' 
bría ¡jodido sostenerse en el Peñón , y sin el Peñón no babría 
logrado mantener su p(íder naval . 

O t r o día (piedará lo (¡ue abora (bgo perfectamente probado. 

Gonzalo d e U E P A R A Z . 
Barcelona Enero de i ( ) 3 i . 



COLONOS SI, CORRIGENDOS NO 
N n la revista catalana o España en At r i ca» , na 

aparecido nace pocos ellas un artículo que lia 
cansado pésimo efecto, sobre todo en Ceuta y 
Míclllla. Algún periódico, el prestigioso ciTe-
legrania del R i t » , entre otros, lia protestado con 

energía justificada. Se explica uno la indignación provocada, en­
tre otras rabones porque acpií, en el Marruecos español, el artículo 
citado comete una indiscreción proverbial ; mentar la cuerda en 
casa del aliorcado. 

Ceuta y M e l d l a sienten todavía la pesadumbre y las resul-Y 
tas de no haber sido iitili:;adas por los gobernantes españoles, du­
rante muellísimos años, más que para presidios, en el sentido 
penitenciario que en español tomóla palabra . Al iora , en un ar­
tículo publicado en «Esjiaña en A t r i c a » , un jefe del benemérito 
Cuerpo de Prisiones, con excelente intención pero con equivoca­
do concepto del problema o de las coyunturas de la valoración 
de nuestra zona de Protectorado eu M a r r u e c o s , propone que 
sean utilizadas brigadas móviles de penados en las obras de ro­
turación y utilización del suelo para la Agricultura y que se 
afinquen esos penados como colonos. 

Pr imeramente , reconozcamos que es muy natural el que la 
Prensa y la opinión de Ceuta y de Mel i l l a pongan el grito en 
el cielo ante el simple desacierto de mentarles otra vez nada que, 
de lejos o de cerca, recuerde los tan bien y en tan buena bora , 
suprimidos presidios. N o tiieron solo un baldón para aquellas 
dos ciudades, anquilosadas en la muerte civil y la inacción car­
celarias durante años y siglos, o o n el baldón y el tlescrédito de 
nuestros dirigentes, también de siglos, que disponiendo en la fron­
tera orilla del Estrecno de estas dos excelentes posiciones de so­
beranía española no supieron hallarles mejor empleo que el de 
cárceles. Al i í esti'i el ejemplo de otras naciones que tuvieron que 
iniciar su penetración africana con la conquista sangrienta del 
estribo en que liiibieron de aployarla. Nosotros , nuestros nom­
bres directivos,, no ; a la vista de Eu ropa , en la puerta de uno de 

los mares más activos y más frecuentados del mundo, respalda­
dos por el país adonde la geografía y la liistoria y la raza y el 
carácter nos l lamaban, opusimos a Marruecos no solo la liosca 
indiferencia y el completo desconocimiento, sino la esterilidad y 
el bocborno de las prisiones mayores . 

Todos somos pues, de la familia del aliorcado en este asunto J o s 
que sojiortaron la existencia del presidio y los tpie soportamos la 
ino¡>ia de liorizontes y ideales padecida por nuestros estadistas. 

Pero alioia no se trata y a de los presidios. Se trata de «co­
rrigendos», que, según el autor del artículo, no es lo mismo ípie 
decir presidiarios. Unos corrigendos perfectamente dignos de ser 
tenidos como *^*esencialmente iguales a los demás nombres» , según 
desea el diclio autor , pero que en M^arruecos no nacen ninguna 
falta; como tales corrigendos se entiende. 

Cualquiera , medianamente enterado de las coyunturas ma­
rruecas, que n a y a leído el artículo de «España en Áfr ica» , 
l iabrá lieclio sin duda un comentario parecido a este: ¿ P a r a que 
corrigendos ? ¡, T a n sobrados andamos de tierra y de trabajo en 
M^arriiecos ciiie necesitemos acudir al régimen del siervo y del 
forzado ? ¿ Fal tan allí liombres libres y limpios de taclia ? 
¿ Fa l tan en nuestra Pa t r ia '!. 

L a realidad obliga a estas preguntas, oiii duda ninguna el 
autor del artículo la desconoce por completo. Oiii duda descono­
ce que no sólo en M^arruecos sino en toda Berber ía , en Argel ia , 
en Túnez , en Tr ípol i , el problema tundamentaí de la coloniza­
ción es y lia sido la escasez de tierras colonizables, las que un le­
guleyo llamaría tierras o predios nulUus. Q u e no sobran los 
fundos en circunstancias de ser repartidos iiródigamente, como 
en los buenos tiempos del dereclio de conquista. 

A ñ a d a el firmante del artículo el excelente clima y la gran 
proximidad con la tierra patria que califican a nuestro M a r r u e ­
cos y que atraen a los que , eu realidad, no pueden llamarse emi­
grantes sino en el valor extrictamente gramatical de la palabra , 
y a que, socialmente, la emigración ijarece exigir un extrañamiento 



má.s leíaiio y dolorcso que eí que .siinotieu las tres legiia.v ele mar 
niie sepaiaii a la provincia ele Cáa i s J e las costas del IVÍarriie-
eos español, frente a AI 

A.sí, Si DLeii es veroacl cine el E.staclo español tiene tierras de 
su propieoaa en iVLarniecos y que ia Aaniinistración del P r o " 
tectoraclo, luego cíe vencer no pocas diiiicultaaes jurídicas y p o ' 
líticas, puede disponer de ::onas amplias para la parcelación y el 
cultivo, es lo cierto que l^ay aoundancia de concursantes de to­
das categorías, cuando previos los correspondientes anuncios, se 
abren concursos de aditidicación de fundos de pequeña, de me­
diana y de gran colonización. Nad ie ecna en taita los brazos más 
o menos encadenados o a medio desencadenar. 

Es verdad taiuoién que se nan utilizado esos brazos en algu­
nos países por algunos estados civilizados, pero eso, ¿ cuando 
Jia ocurrido ? Oeguramente cuando el ]>razo linre, el ingenuo, 
no na concurrido; la mayoría de las veces, por no decir todas, o 
porque las malas condiciones climatológicas añadían al dolor de 
la expatriación y a la rudeza del trabajo, las posibilidades exce ' 
sivas de la enfermedad crónica o de la muerte . Algo de eso pa­
rece que ocurre en Guinea con las regiones que la taita de bra­
zos liace que permanezcan incultas. SÍ es así, tampoco allí deben 
de ser llevados nuestros corrigendos, a pesar de la opinión del 
articiuista. 

Pe ro supongamos que faltasen en Atarriiecos labradores y 
cultivadores españoles, trabajadores españoles en general; y ^,los 
indígenas ? ¿ no liabrán de ser utilizados con preferencia a esas 
brigadas ambulantes de roturación y utillaje ?. 

Precisamente el mismo íirmante del artículo cita como mo­
delo de buen juicio colonial, el fácil y cómodo reproclie de otro 
arreglador desde la bar re ra , que afirma que las campañas ma­
rroquíes se produjeron por no liaber emprendido a tiempo una 
intensa ]>enetración económica de obras y construcciones que 
liubiesen proporcionado al indígena dinero y trabajo. Luego, el 
indígena es alguien, y si es alguien, también por este lado sobran 
los forzados. 

P o r encima de todas estas consideraciones está además la sig' 
nincación elevada y de prestigio nacional que para nosotros t i e ' 

ne y debe tener el protectorado. Los valores morales, aun en 
los tiempos tan positivistas y tan crematísticos tpie corremos, se 
cotizarán siempre. Las naciones como los individuos deben tener 
un sentido lino y acusado de dignidad, de lionorabilidad pública. 
E n aras de ese sentimiento, por decoro internacional , España 
retiró de las costas marruecas sus presidios; y a famosos en los í n ' 
dices de las infinitas difamaciones y diatribas de que liemos sido 
víctimas en la l i teratura europea y americana. ¿ A qué volver 
a arrostrar las amarguras de la crítica despiadada, convirtiendo 
nuestra ^-ona de Protectorado en campo experimental de ensa-

penitenciarios ? 
Po r iiiiry prudente y muy moderada y muy cribada que fue­

se la inmigración de corrigendos, téngase por seguro que serviría 
de pretesto, no y a para críticas, sino para campañas encarniza­
das. JNO solo el colonismo; el nacionalismo, si no en nuestro 

y os pí 

M: :irruecos en otros países. no des perdiciaria la ocasión. 
E n fin de cuentas, (pie los corrigendos y los delincuentes de-

ijemos purificarlos y lavarlos, regenerarlos y ampararlos dentro 
de casa, como lo mandan el pudor y el bien parecer de las fami­
lias y de los pueblos. 

Q u e individualmente a los liberados que se lian liecbo dig­
nos de tal situación, no se les cierren ni aquí ni allí las puertas 
del trabajo y de ia reitegración a la sociedad, bien está, y no 
babrá persona razonable que a ello se oponga. Se trata de '̂ "iin 
bombre esencialmente igual a ios demás», aliora si tiue jniede 
nacerse la alirmación sin reservas mentales. Pero nada de orga ' 
nizar, ni encauzar ni forzar ni alentar la importación a M a ­
rruecos de nombres que nuestra conciencia y nuestra dignidad 
nos obligan a amparar preferentemente en nuestro propio suelo. 

iSobran por desgracia nombres, limpios de toda taclia, cuyos 
brazos lian de entregarse a la fertilización de tierras africanas, 
no amparadas por la bandera española, oiervos no por el crimen 
ni la culpa, sino porque basta ellos no llegó el calor de la patr ia . 
Si sobran tierras y faltaran liomlu-es en jMarriiecos, para ellos, 
antes que para nadie, las preferencias de la colonización. 

h, M. dé la E S C A L E R A , 



RECUERDOS DE LARACHE 
EL VIVERO FORESTAL Y LA GRANJA AGRÍCOLA 

EN T R E ] as ins t i í i ic io i ies e x i s t e n t e s e n el j M . a r n i e c o s e s p a ñ o l , 

q u e l i o n r a n en a l t o g r a d o a los Ciiei-pos d e I n g e n i e r o s d e 

M o n t e s y A g f ó n o m o s , r a n el I ívcvo fitrestcil c o n sii R e p o o l a ^ 

Clon y l a Granja Agrícola experimental, d e p e n d i e n t e s r e s p e c t i v a ­

m e n t e d e a iuDos , q u e e x i s t e n eu L a r a c n e . 

N u e s t r a e s t a n c i a e n l a c i u d a d , s i t u a d a a l a d e s e i u b o c a d i i i a 

del E i i c u s , l a i m p o r t a n c i a q u e t i e n e n a m ó o s c e n t r o s y la a n t i g u a 

p r e d u e c c i ó n cnie v e n i m o s t e n i e n d o p o r los e s tud ios D ó t a m e o s , nos 

i n c i t a b a n e n a l t o g r a d o a c o n o c e r l o s , p u e s t o tjiie l i uL ie r a s ido 

u n a l a l t a i m p e r d o n a b l e n o v i s i t a r l o s e n las l i o r a s l i b r e s , p a r a te" 

n e r u n a o r i e n t a c i ó n a u n q u e l i iese m u y l ige ra d e l a m e r i t í s i m a l a ­

b o r , q u e c a l l a d a y t e n a z m e n t e , v i e n e n l l e v a n d o a c a b o los o r g a ­

n i smos q u e d e p e n d e n , del i lu s t r e D i r e c t o r g e n e r a l d e C o l o n i z a c i ó n 

íSr. T o r r e j ó n . 

Lia v i s i t a a l H o s p i t a l M i l i t a r d e C o n v a l e c i e n t e s , nos p e r m i ­

t e e f e c t u a r u u a d e r i v a c i ó n y el a u t o n o s l l e v a r á p i d a m e n t e a las 

p u e r t a s de l Vivero Forestal c o n su Hepoblación, c r e a d o l i ac i a el 

a ñ o i g i ^ ; l a e x t e n s i ó n d e l V i v e r o 2 " ' o p i a m e n t e d i c l i o , es d e 

u n a s l o n e c t a r e a s escasas , p e r o e n c o n j u n t o el t o t a l s e r á d e u n a s 

7 0 . A c o m p a ñ a d o s de l J e t e d e ios o e r v i c i o s í a r m a c é i i t i c o s m i l i ­

t a r e s d e I / a r a c l i e , C o m a n d a n t e o r . R o j a s y d e n u e s t r o iSec re t a -

r i o iSr. iSánci iez , p e n e t r a m o s e n a q u e l l o s V i v e r o s e n los q u e 

n o s r e c i b e a m a o l e i u e n t e el c u l t o i n g e n i e r o d e M o n t e s iSr. V i a n a 

q u e sa t i s l ace n u e s t r a s p r e g u n t a s . 

E l v i v e r o fo r e s t a l t i e n e su a s i e n t o s o o r e un t e r r e n o s i l íceo 

d e a r e n a p u r a , q u e q u e d a b i e n p r o n t o s eca , d e b i d o a q u e d e 

M a y o a O c t u b r e 110 l l u e v e , p e r o esta d i f i cu l t ad se l i a s u b s a n a ­

d o r e c i e n t e m e n t e e n p r o v e c h o de l c u l t i v o m e r c e d a l l i a l l a z g o , a 

4 0 m e t r o s d e p r o t u n d i d a d , d e u n p o z o , c o n lo c u a l ]%an c a m o i a d o 

n o t a b l e m e n t e l a s c o n d i c i o n e s d e a q u e l l o s c u l t i v o s . H o y se c u l t i ­

v a n o b i e n se e f e c t ú a n e x p e r i e n c i a s s o b r e ui\ c e n t e n a r d e especies 

a p r o x i m a d a m e n t e , d á n d o s e u n c o n t i n g e n t e a n u a l d e más d e 

1 0 0 . 0 0 0 p l a n t a s p u d i e n d o l l ega r se al m i l l ó n , e s t a n d o t o d o es te 

t r a b a j o a c a rgo d e u n so lo i n g e n i e r o d e M o n t e s , &a a y u d a n t e y 

los m o r o s q u e p r a c t i c a n b a j o sus d i r e c c i o n e s las l a b o r e s n e c e s a r i a s . 

I j o s V i v e r o s se d e d i c a n t a n so lo a p l a n t a s fo res t a l e s r a z ó n 

p o r l a q u e n o v e m o s especies a e a d o r n o , s in e m b a r g o n o t a l t a n 

a l g u n o s g é n e r o s Ficus, Canna, Petmiia e t c . , q u e o b s e r v a m o s a l a 

e n t r a d a . 

N u e s t r a b r e v e e s t a n c i a , i m p u e s t a p o r las c i r c u n s t a n c i a s , es 

u n o b s t á c u l o p a r a q u e r e c o r r a m o s t o d o el V i v e r o y p e d a m o s 

a p r e c i a r m e j o r el e s i u e r z o r e a l i z a d o p o r el t r i l l a n t e C u e r p o d e 

M o n t e s , q u e e s tud i a c u i d a d o s a m e n t e n o solo l a s especies f o r e s t a ­

les q u e se a d a p t a n a las c o n c i o n e s d e l c l i m a d e l a z o n a d e P r o ­

t e c t o r a d o , s i n o a d e m á s las q u e j j uede i i u t i l i z a r s e a su vez p a r a l a 

r e p o b l a c i ó n , d a t o s q u e 2 ' e " ' n t i r i a n c o n el tiem2>o s e n t a r j u r i s ­

p r u d e n c i a d e f i n i t i v a s o b r e t a n i m p o r t a n t e p r o b l e m a . 

A l g u n a s c i tas d e las especies q u e se c u l t i v a n e n el V i v e r o 

fo re s t a l s e r v i r á n p a r a d a r i d e a a n u e s t r o s l e c t o r e s , d e l a b r i l l a n ­

t e l a b o r q u e e n e l los se r e a l i z a . 

A C A C I A i S . D e las especies q u e se c u l t i v a n l a Acacia. 

(Albizna) Jidibrissiti Bent, v e g e t a m u y b i e n ; se d i s t i n g u e n estas 

acac i a s d e las v e r d a d e r a s e n q u e t i e n e n los e s t a m b r e s s o l d a d o s e n 

l a b a s e e n f o r m a d e t u b o ; es o r i g i n a r i a d e P e r s i a y t i ene las l i o -

j 'as b i p i n n a d a s . La Acacia dealhata 2 'or el c o n t r a r i o , v e g e t a m a l . 

A C E R . S e c u l t i v a n el campestre, pseudo jilatanus j e l 

creticus: estos á r b o l e s m u y b u s c a d o s c o m o fo res t a l e s t i e n e n un , 

f r u t o c a r a c t e r í s t i c o , q u e es u n a d o b l e s a m a r a . 

C U P R E Í S 5 U J S . V e g e t a n m u y L i e n e n los V i v e r o s el 

C. macrocarpa, sempervirens y horizontalis; e l p r i m e r o es o r i g i n a ­

r i o d e C a l i t o r n i a y l lega a t e n e r s5 m e t r o s d e a l t u r a , se le l l a ­

m a t a m b i é n C. Lambertiana. n o t e m e las b r u m a s o v e c i n d a d e s del 

m a r y se a c o m o d a a t odos los sue los a u n q u e s e a n p o b r e s . 

C A 5 U A R I N A 5 . E a espec ie q u e v e m o s es l a eqtdsetifolia, 

vis ta y a e n T á n g e r , se p r o j i a g a b i e n p o r semi l las ^jero n o s i r v e 

p a r a l a r e p o b l a c i ó n d e las a r e n a s s eca s ; es á r b o l q u e se c u l t i v a 

e n A r g e l i a y c u y a s h o j a s q u e d a n r e d u c i d a s a e scami t a s q u e loi— 

m a n c o m o e n t r e n u d o s . 

E U C A L I P T X J o . iSegún l o s doc to s i n g e n i e r o s , iSeñores 

A n a s y V i a i i a el Fucaliptus globulus n o p r o s p e r a L i e n , d e s a r r o ­

l l á n d o s e p o r el c o n t r a r i o e n b u e n a s c o n d i c i o n e s el rostrata; l a 

m a d e r a d e es te e u c a l i p t o es m u y d u r a , c u a n d o es t á b i e n s e c a ; 

s u m i n i s t r a en A u s t r a l i a es ta e s p e c i e , u n a m a t e r i a as t r ige i i t e l l a ­

m a d a quino^ así c o m o sus l l o r e s son m u y b u s c a d a s p o r las a b e j a s , 

lo m i s m o q u e e n A m é r i c a . iSe c u l t i v a n t a m b i é n el E. tereticornis, 

cohisea y citrodora: d e és tas esjjecies l a p r i m e r a jDroduce u n a m a ­

d e r a e n A u s t r a l i a m á s d u r a b l e q u e l a de l F. rotrata, e l s egun­

d o (E. diversicolor: así l l a m a d o t a m b i é n ) p r e c o n i z a d o c o n t r a l a 

d i a b e t e s y el ú l t i m o of rece u n a g r a d a b l e o l o r a l i m ó n , c o m o l i e ­

mos p o d i d o o b s e r v a r en los e j emi i i a res de l J a r d í n B o t á n i c o d e 

M a d r i d . 

D e l g é n e r o E u c a l i p t i i s , se l i a n d e s c r i t o m á s d e l ó o e s p e ­

c i e s , o r i g i n a r i a s d e A u s t r a l i a . 

F R A X I N U í S . D e este g é n e r o d e las F r a x m a c e a s se c u l ­

t i v a el F. exelsior, o t r e s n o e l e v a d o d e V i z c a y a . A l g u n a esjje-

c i e , c o m o el F. OmilS y F. rotundifolia Itroducea e n el iS. d e 

I t a l i a , e l c o n o c i d o p r o d u c t o a z u c a r a d o , l l a m a d o mana, cjiíe es 

] ) i i r gan t e . 

G L E D I S T C H I A . iSe c u l t i v a la G. triacantlios, a c a c i a d e 

t res p ú a s , t r e c u e n t e e n los paseos d e M ^ a d r i d . 

M Y O P O R U M . E l M. pictum l l a m a d o t a m b i é n Antho-

cercis picta y v u l g a r m e n t e transparentes, se p r e p r o d u c e m u y b i e n 

p o r r a m a s , y s e m i l l a s . E o s e j e m p l a r e s v i s tos l l e g a n a t e n e r g r a n 

t a l l a ; es ta e spec ie se n a l iec l io c lás ica e n M . a r r u e c o s p o r r e s i s t i r 

m u y L i e n los t e m p o r a l e s o e L e v a n t e . 

P I N U 5 . iSe c u l t i v a n el Fintis Finca L . P . Pinaster S o l y 

P. Canariensis, d e s a r r o l l á n d o s e L a s t a n t e L i e n , s o L r e t o d o e l t e r ­

c e r o y n o t a n t o los P . halepensis M^il l e insignis, 

P O P U L U S . D e cliojios se c u l t i v a n el canadensis y el 

fastigiala.. E s t e g é n e r o c o n t i e n e mi ic l ias esjJecies s egún v e m o s e n 

l a o b r a d e B o i s y C r r i g n a n . 

D i gnas d e c i t a r s e s o n l a s p l a n t a c i o n e s d e Fucaliptus e n l a t a s 

d e c o n s e r v a , l as q u e o f r e c e n l a v e n t a j a d e su l á c i l t r a n s p o r t e 

m a n t e n e r L ien l a l i u m e d a d , f a c i l i t á n d o s e e n g r a n d e s c a n t i d a d e s 

a las e n t i d a d e s y j ' a r t i c u l a r e s . 

E n s a y o s d e c u l t i v o s a c e r c a d e especies d e g é n e r o s n o c i t a ­

dos a n t e r i o r m e n t e (Fagus sylvática, Sequoia gigantea, etc.) se j j r o -

p o n e l l e v a r a c a L o el ce loso i n g e n i e r o Sv. V i a n a , p o r i n d i c a c i o ­

nes d e l a J e t a t u r a d e MLontes , s egún nos d i m o s c u e n t a al p r e ­

g u n t a r l e p o r los g é n e r o s a n t e r i o r m e n t e c i t a d o s . 

I I 

L a G r a n j a - e s c u e l a e x p e r i m e n t a l d e L a r a c n e o c u p a u n a e x ­

t e n s i ó n d e a o h e c t á r e a s d e s t i n a d a s a V i v e r o , C a m p o d e e x p e ­

r i m e n t a c i ó n , y E s c u e l a d e o L r e r o s y ca i j a t ace s , p u e s t o q u e los 

L a L o r a t o r i o s e s t án i n s t a l a d o s en los V i v e r o s d e p e n d i e n t e s d e los 

I n g e n i e r o s d e MLontes , f a l t a n d o a u n el t e r r e n o q u e h a d e se r d e -

cucado a l a g a n a d e r í a ; o p e r a r i o s l i a L r á m á s d e ¿(o p a r a t o d o s los 

s e r v i c i o s , e x i s t i e n d o cas i t as p a r a oLre ros m o r o s c a s a d o s y e s p a ñ o ­

les s o l t e r o s y ca sados q u e v i s i t a m o s . 

E s t a G r a n j a - e s c u e l a e x p e r i m e n t a l ag r í co l a t i e n e a su c a r g o ; 

Oe iu i l l e ros y v i v e r o s . C a m p o s d e e x p e r i m e n t a c i ó n , y d e m o s t r a ­

c i ó n , E x j i l o t a c i o n e s p e c u a r i a s . P e q u e ñ a s i n d u s t r i a s , Z o o g e n a s , 

L a b o r a t o r i o s q u í m i c o s . G a b i n e t e d e P a t o l o g í a v e g e t a l y D e p ó ­

s i to d e m á q u i n a s e i n s t r u m e n t o s a g r í c o l a s . 

P o r u n D e c r e t o V i s i r i a l d e 26 d e M^arzo d e iqzy, se 

e s t a b l e c e l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a e n esta G r a n j a , e n sus dos ó r d e ­

n e s d e s e c u n d a r i a s y p a r a o L r e r o s t a n t o e n L a r a c h e c o m o e n 

M e l i l l a . E s t a e n s e ñ a n z a es l a s i g u i e n t e : 

Primer Curso-P^^imerperiodo.-—Idioma C a s t e l l a n o — N o c i o n e s 

d e M ^ i n e r a l o g í a y A g r o n o i u a n í a ^ — E l e m e n t o s d e A r i t m é t i c a . 

2. Periodo,— C a s t e l l a n o — N o c i o n e s d e B o t á n i c a y c u l t i v o s — 

E l e m e n t o s d e G e o m e t r í a . 

2.° Curso—1." Periodo.—Castellano'—^CoiitaLilidad a g r o i i ó -



nuca—^ÍNocioncs de Zoología y gaiíaclería'—Aiaciuinaria agrícola. 
2f Período.—-Elemento.s de industrias rurales—Nociones de jSel-
vicultura — Patología vegetal y animal. 

Estas enseñanzas se dan en clases apropiadas en las que no 
Taita el correspondiente aparato para las proyecciones necesarias. 

E l culto Ingeniero Director de la Crranja agrícola don Á n ­
gel A r r u e , ( i ) emitió ya un mlorme documentado que se repro­
duce en la Guía oticial de JVLarruecos de a o a ^ j destinado a dar 
a conocer los trabajos de expertiuentación e investigación de 
aquel Centro agrícola así como su aplicación en la enseñanza y 
divulgación, que se lia llevado a cano en las dos parcelas separa­
das, cuya naturaleza, condiciones, y aprovecliamiento son d ts ' 
tintos. L a que está situada en el valle del Lucus, cuyo conjunto 
es de bb o3 liectáre.ts. lia permitido incluir en ella parcelas des­
tinadas a la experimentación de la vid, olivos, naranjos, l imone­
ros y secano: el cultivo de las plantas industriales no se lia des­
cuidado, y priieoa de ello es que en el documentado luíoriue, se 
alude al ricino y al algodón destinándose al primero, tres parcelas 
donde se cultiva el Ricinus conimituis nihior. J?. Borhonletms y 
R. Zanzihariensis: íil algodón se dedican dos parcelas una de se­
cano y otra de regadío, en las que se na llevado a cabo el culti­
vo de diversas variedades; por último otros cultivos se liaii lie­
d l o extensivos al sorgo, remolacna, lianas, gramíneas, etc. En 
los Viveros se lian dedicado ñeras a las plantaciones de Eucal ip-
tus, moreras, naranjos agrios, l imoneros, mcninrilios, acei)ucnes, 
espinos, acerolos, perales, casuarinas. 

D a r una idea de la organización que se lia dado a estos cul­
tivos no es empresa lacii, de nuestra incumoencia, ni desde Juego 

os, pero Si diremos, que pertinente a esta clase de arlícul 
de los cultivos mencionados en aquella granja, vimos plantas A 
lamillas mny diferentes como las Qasuarlnas^ que no vegetan Lien 

fl) En unión de los ingenieros Srs. Tnrrejón }' Arias, tiene publicado el tra­
bajo titulado «yií7 colonísación agrícola de la Zona <lc Protec¡orado de España 
>i Aíarriiecos» a que alude con elogio, el cuUo Ingeniero Sr. Font de Mova en su 
<¡.CQlonisjació}i agrícola de ¡a aona occidental del Protectoradu español eii Ma­
rruecos^. 

según parece, coniferas Cupresns macrocarpa. Araucaria exceí' 
y soln-e todo la curiosa A. ímbricata, Miius inarítimusetc.J'' ans-
parentes Myoporiim que llegan a tormar un bosque en orina de 
calle, algunas Dracenas, como la hid'irisa y Draco que en Cana ­
nas produce la gomo resina drago, eucaliptus vanos , rostrata^ro-
busta y citriodora, el primero vegeta muy oien y el segundo 
tiene I\LI olor agradable a l imón. 

D e plantas de adorno vimos en la Gran j a aí^rícola diversas 
especies, como la boca de dragón (Antirrhímnn) adormideras 
(Faparer) nortenslas {Kyiidrangea} claveles (Dyanthns) petunias 
(Petunia) sinias (Zin-nia) iieliotropo del P e r ú , (HeUotropiunñ el 
HibisctlS rosa sinensis con sus grandes flores, la trepadora Bou-
ganvlllea spectdbilis. etc; etc. 

Los árboles de Ivuto comestible estaban representados por el 
níspero del J a p ó n (Eriobotria jap07iica). perales de los que vimos 
muclios ejemplares en viveros para ingertar, naranjas, limones y 
mandarinas, en dos parcelas donde vegetan bien sobre todo los 
dos primeros, moreras, plátanos, melocotoneros, vides, grana­
dos, membrilleros etc. Vimos también plantaciones de Genistas 
y algarrobos en tiestos, de garl)anzos entre naranjos, cuadros de 
cereales y leguminosas, etc. 

Los edilicios que están diseminados por la Granja escuela 
experimental son dignos de ser visitados, tal sucede con la br i ­
llante instalación de maquinaria agrícola que en espacioso local, 
encierra gran variedad de la misma y que permite al técnico ir 
estutbamlo la sene de modelos ciue vienen empleándose en las 
diferentes operaciones de cultivo. Interesantes son también las 
colecciones tie insectos de los diversos órdenes conocidos patóge­
nos para las plantas y cu yo conociitnnnlo ]>or lo tanto, interesa 
al agricultor. Po r último es miiv interesante también la sección 
de ^Sericultura en la cuie vimos sobre tableros apropiados, miles 
y miles de gusanos de seda a la temperatura de más de i b , sien­
do la raza japonesa la que produce la seda más tina según nos 
dijeron; el cuidado (pie se i>one en la crianza de los gusanos es 
tal que muy pocos mueren. 

Joaquin MAS y GUINDAL. 
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ORAN Y EL CENTENARIO DE ARGELIA 

I 

)liclo SE l i an cuniplit l 

. _ ele la conui i is ta 
c i en a n o s de l p r i n c i p i o 

WJ? ele la concjiíista ele A r g e l i a p o r los f r a n ­

ceses , con t i iu s t a q u e n o Iiic s ino u n a c o n t i -

i i í i ac ión ele la n u e s t r a p e r o i levaela a caLo c o n 

m á s teiiacielael. 

E s t e c e n t e n a r i o es p a r a n o s o t r o s ele r e c o r -

elación L i e n t r i s t e y s iniDól ica , evie iencia a n t e 

tóelo euie l as l e y e s elel elestino l i i s tó r i co n o 

])iieelen elesoirse y q u e ios i m p e r a t i v o s g e o g r á -

t icos son ine l ec l inab le s : A r g e l i a c u y a c o l o n i z a ­

c i ó n cleíamos ele n a c e r luneláneloi ios en las m i s ­

m a s r a z o n e s ejue los elerrot is tas n u e s t r o s 

l a n z a l i a n p a r a el a b a n e l o n o ele M a r r u e c o s , l ia 

s r J o co lon isae la e n g r a n p a r t e p o r e l e m e n t o s 

e s p a ñ o l e s y e lesgraciaelamente l iajo u n a P a n ­

elera (pie n o es la n u e s t r a . 

P o r es to A r g e l i a es p a r a n o s o t r o s u n a 

v i s i ón t r i s t e y l l e n a ele e s j i e r ansa a l m i s m o 

t i e m p o ; t r i s te porepic lia sielo el pre lue l io ele 

J M a r r i i e c o s , p e r o r o n s o l a e l o r a y a ejiíe la r a : a 

se m u e s t r a p u j a n t e y v i g o r o s a , l l ena ele a l i e n ­

tos , co lonisa i ie lo t i e r r r a s n u e v a s elel m i s m o 

mocio cuie l ia elaelo su s a n g r e y su e s t u e r z o 

j)ai-a l l e v a r el leleal a o t r o s pi iel i los y a múñelos 

elesconocieios, 

5 i g n i t i c a A r g e l i a , u n a c o n t i n u a c i ó n ele 

E s p a ñ a , n o solo g e o g r á t i c a m e n t e y ele ra: ;a , 

y a q u e b e r e L e r e s somos e n g r a n pai - te , sinei 

ele l a E s p a ñ a a c t u a l , a moelo ele un l u j o expei-

s i to a e E s p a ñ a q u e l l e v a su s a n g r e , j je ro n o su 

n o m b r e . 

iSi ele A r g e l i a en g e n e r a l , i j asamos a 

O r a n , el r e c u e r d o d e n u e s t r a s ciuelaeles es m á s 

o n s e s i o n a n t e toe l av ía . 

O r a n es e s e n c i a l m e n t e e s p a ñ o l a , m á s elel e)o p o r l o o ele sus 

l i a L i t a n t e s s o n n a c i o n a l e s n u e s t r o s o descenel ien tes s u y o s , e s p a ñ o ' 

les s o n los eliieños d e los ca fés , t e a t r o s , c i n e m a s , p a r e s , t ienelas ele 

tóelas ciaseis, d e s d e la m á s lu josa a l a m á s liuiiiilele t i e n d e c i t a d e 

los b a r r i o s e x t r e m o s , s o n los q u e p r a c t i c a n el c o m e r c i o y la i n ­

d u s t r i a , los q u e c o n su suelor c u l t i v a n ele u n moelo a s o m b r o s o las 

v i ñ a s r o j a s ele T l e l a t y los t r igos elel T é s a l a , elueños y p a s t o r e s 

d e i n m e n s o s r e b a ñ o s d e a n i m a l e s ele tóelas c iases , ele sus a i r é e l e ' 

d o r e s . . . , p e r o s o n e s p a ñ o l e s acogielos a u n a p a t r i a e x t r a ñ a , eiiie 

n o es l a s u y a . 

O r a n , f u n d a d a según B e n J a l d i i n p o r m o r o s a n d a l u c e s , s i ' 

ORAN.—Un hermoso escudo español en la puerta de Jiménez de Cisneros Foto Rueda. 

te n o y , v i e jos escuelos p o r t o d a s p a r t e s , f uen te s m o n u m e n t a l e s , 

p o s a d a s q u e r e c u e r d a n el siglo X V I , t o d a v í a c o m o si fue r a a y e r , 

y esos o t ros b a r r i o s p l enos ele recué le los c o m o >San A n t o n i o , S a n 

G r e g o r i o , iSan P e d r o y 5 a n A n d r é s , l i a b i t a d o s p o r m u c l i e d u n i -

b r e s ele l e v a n t i n o s y a n d a l u c e s , p a r a los q u e O r a n es u n p r o ­

l o n g a c i ó n a p o c a s l l o r a s d e d i s t a n c i a , d e A l i c a n t e o A l m e r í a . 

I I 

o u b i 

n o y t a n a n d a l u s a c o m o iielad al cuaJeiirter ciuelael mer ie l iona l n u e s t r a . 

P a s e a d a l a l i o r a de l Sol, c u a n d o e n las ca l les s in s o m b r a , 

c a e n I i u r a c a n e s d e l u e g o , en t rae l p o r el b a r r i o d e l a C a l e r a , el 

a n t i g u o e s p a ñ o l d o n d e t a n t a s g e n e r a c i o n e s l i a n p a s a d o y v e r é i s sus 

p o b r e s c a s a s , c o n sus v e n t a n a s l l e n a s d e c l a v e l e s , e n j a l b e g a d a s d e 

b l a n c o , t o d o l i u m i l d e , j i e ro l i m p i o y l l e n o d e a l e g r í a . 

N o s b a s t a r á s o ñ a r ^¡or es ta cii ielad, f ue r t e y r o b u s t a c o m o sus 

a c a n t i l a d o s , d o m i n a d a j jo r cas t i l los e n sus m o n t e s , l l e n a d e fo r ­

t a l e z a c o m o e n c a j a n d o e n el p a i s a j e a d u s t o y s o m b r í o , q u e l i a b l a 

d e g u e r r a s y m u e r t e s , d e si t ios y l i e c a t o m b e s . 

N o e n b a l d e l ia s ido O r a n m á s d e dos siglos y m e d i o n u e s t r o , 

el a m b i e n t e es j iañoi a p a r e c e in l i i t r ae lo en tóelas l as c o s t u m b r e s y 

b a s t a los n o m b r e s t odos d e las f u e n t e s , los b a r r i o s , b a r r a n c o s y 

ríos son n u e s t r o lel ioma. 

P o r eso es m á s nos t á lg i co el r e c u e r d o del a y e r l e j a n o y t o d o 

él d a n z a ele p r o n t o e n n u e s t r a m e n t e mi rane lo sus a n a l e s : p i r a t e r í a s 

y l i a z a ñ a s g lo r i o sa s , s i e m p r e fa l ta d e fue rzas ele l a JVÍe t rópo l i , g e ­

n e r o s o ele e l las e n l e j anos pa íses esa elonele l l e v a b a su c i v i l i z a c i ó n , 

e lespi l far raelora e n E u r o p a ele su s a n g r e ])or leleales a j enos a su 

mis ión I i i s tó r i ca , m i e n t r a s d e s d e ñ a b a l l e v a r su e sp í r i t u a las cos tas 

a t r i c a n a s t a n ligaelas a n o s o t r o s p o r la t rael ic ión fecunela , ele siglos 

d e c o l a b o r a c i o n e s f r a t e r n a s e n C ó r e l o b a y G r a n a d a . 

E l recué le lo ele Cisnero.< y M l o n t e m a r , se une c o n el a m b i e n -

las á r i d a s p e n d i e n t e s d e l M u r d a d j o , l a m o n t a ñ a 

ejiíe e lomina a O r a n , el c a m i n o o r i l l a d o ele gui jos y p i e d r a s o s ' 

c u r a s y a t i lae las , s e r p e n t e a s o b r e los f lancos elel m o n t e c o r t a d o 

s o b r e el p u e r t o . 

Dése l e el B e l v e e l e r e ele los tu r i s t as l a v i s t a es m a r a v i l l o s a , el 

m a r y e l c i e lo se c o n t u n d e n e n el l i o r i z o n t e , a l l á n a c í a l a s cos ta s 

l e v a n t i n a s y aneía l i izas , se c r e e a d i v i n a r í a s , m i e n t r a s m á s c e r c a , 

a p i c o elebajo d e n o s o t r o s , r i b e t é a l o a z u l , los ni i ie i les del P u e r t o , 

l l enos ele veiero.s y bucjues ele v a p o r . 

E n s e m i c í r c u l o i n m e n s o l a ciuelael a b a j o , e lominanelo l a c a i n -

11a ele l a V i r g e n , constr i i íe la p o r e s p a ñ o l e s e l i i rante l a epielemia 

ele 1 8 4 9 , f u e r t e iSanta C r u z , m a s a i m p o n e n t e , r o b u s t a y a d ' 

m i r a b l e m c n t e c o n s e r v a d a . 

D e s d e n u e s t r o o b s e r v a t o r i o , se ext iene le la ciuelael e n o r m e y 

m a g n í t i c a c o n graneles elesniveles d e s d e las P u e r t a s elel i S a n t ó n a 

la d e iSaii C a r l o s . 

iSobre su masa g e n e r a ] , e lestacan tres graneles c o n j u n t o s , l a 

K a s b a l i , el C a s t i l l o N u e v o y el p a s e o d e L e t a n g , 

L a K a s b a b o C a s t i l l o V i e j o eeliticaelo e n e l siglo X V I e x -

tienele sus v ie jos m u r o s e n u n a g r a n ex tens ie in , ocui>a y c i e r r a el 

e spac io e n t r e las P u e r t a s elel C a n t ó n y de l B a r r a n c o b a s t a l a ele 

Tle n i z e n , vj.sto en !a t a r d e , las soinnra.s a g i g a n t a n sii c o n j u n t o y 

lo l i a c e a e n o r m e y s o m b r í o . 

E l C a s t i l l o N u e v o , a e s t a c a s o b r e el l o n u o o s c u r o tie los 

bo.sqtiecillos y l avu ines clei P a s e o d e L e t a n g y d e al i í su n o m o r e ^ 

R o s a l c a s a r o I v o s a s - C a j a s , es el a n t i g u o t u e r t e d e la c igüeñas , . 



eí B o r J - E I - M e k a l Je í o>s argelinos piratas^ la primera resiciencia 
ele nuestros GoDernauores al conqiii.starlo. 

As í como el anter ior oírece tina vista pesada y casi mos tn io ' 
sa, el Castillo INiíevo, vasta extensión amtirallacla;, no reciieroa 
.su condición militar por ninguna pa r te , lleno de palmeras, de 
naranjos y limoneros, ceri-ado con verjas llenas de enredaderas. 

P o r estas calles aiuLiilaiiios estos días, encontrando escudos, 
leyendas, im])resiones y recuerdos de nuestra Pa t r i a , por todas 
partes las armas de Castilla y J^eón se unen auxiliándole mti" 
tiiamente para acometer empresas lantásticas, con las arago­
nesas. 

Recordamos, una fuente vieja, de nieroecillas oscuras, 
abandonada y soore cuyas ruinas un león rampante y una ins ' 
cripción ilegible, nos liablan de los Gobernadores nuestros de los 
siglos X V I , X V I I y X V I I I de uiiestra aoniinación^ siempre 
llenos J e peligtos y olviJaJos J e la Pa t r i a , sitiaJos casi constau-
teiiiente, sin poJer i r raJ iar ni nacer política fuera J e los muros 
J e la plasa. 

Atas lejos Je la c i i iJaJ , se ven las lagunas, son los restos J e 
las o e t k a s J e O r a n , lagunas J e la lieLre, que nuestros compatr io­
tas lian JoniaJo y reJuciJo a campos cultiva Jos y magnílicos. 

Paisaje literario_, tenazmente terrible y lleno J e amargos re-
cuerjos liistóricos. 

U n J ía tan esplénJiJo como este, Jebió ser acjuel 17 J e JMa' 
y o J e i 5 o q , lleno el mar Je galeras, urcas, Lergantines y toJo 
género J e nastniíentos que Jescargaoan sus cañones contra la 
plaza, entre uiJies Je pólvora y J e liiimo que ensombrecían to" 
J o , mientras nuestro ejército a p o y a J o en M^azalqnivir, se apo-
Je raba por asalto J e O r a n . . . , para que 2 8 3 años Jespiiés se 
abanjonase tristeinente t o jo , renuiicuínJose a crear un gran im­
perio español-beréber en el N o r t e J e A i r i ca , ese imperio J e que 
nos liabla el maestro Repa raz . 

I I I 

Masal í ju ivi r . Hemos al día siguiente recorrido toda la costa 
en dirección a Maza lqu iv i r , llena de pueblecitos blancos, ale­
gres, rodeados de cultivos y liuertas. 

A ocno kilómetros de O r a n , en dirección a la Fuente del 
Turco , se encuentra Atazalquivir , jMer-e l 'kebir el ])rimer lugar 
argelino del que se apoderó en i 5 o 5 D o n Diego Pernández de 
Córdoba . 

iSobre la península que se interna en el mar , está el antiguo 
iner te , lieclio por portugueses y españoles, pues ellos lueron 

nuestros antecesores casi un SIÍ^IO antes, noy í^uarneculo por ne­
gros sciiegaleses, enorme. Heno de inscripciones de todos s\¡s G o " 
bernadores, en situación niagníiica, pues domina la entrada de 
O r a n . 

Cerca de allí llega el asombroso ensanciie oranés, tpie d e n ' 
tro de poco conseguirá iiuir en un solo puerto el espacio de mar 
comprendido cu la enorme rada y englobar en la población, los 
pueblecitos de la costa. 

Pue r to anexo de O r a n , tiene la playa de los Andaluces en 
donde desembarcó el Conde de Alontemar en i ^ S a , veint icua ' 
tro años después del abandono primero de O r a n por nuestra 
parte, derrotando a un gran ejército enemigo en la Fuente del 
Turco , antes de caer sobre la plaza. 

I V 

Es triste que liayaiuos abierto siempre el camino y nunca se 
n a y a aprovecliaJo la ocasión; se lian celebraJo actualmente Jos 
lieclios simbólicos: el centenario J e Bol ívar que simboliza la pér-
J i J a J e América y el J e Argelia que expresa la pérJ i Ja Je otra 
esperanza: el J e la Argelia española. 

S in embargo ambos tienen también un l a jo favorable: el pri­
mero na J a J o nacimiento a un muuJo liisijánico, lleno J e l iuma-
n i J a J y J e justicia nueva, semejante a aquella que preJicaba el 
R e J e n t o r , fuera J e Pueblos y R a s a s , como una universalización 
Jal alma l iumaua, abierta a toJos los sentimientos amplios y no­
bles Je una mente elegí J a . 

E l segunJo tiende a una mezcla liomogénea J e españoles y 
bereberes, las cíos razas que se t ratan y coiiiprentíen cíe cerca 
otra vez y l levará a la creación J e otra va r ieJaJ J e raza liispil-
nica que civilizará el Al r i ca , abr iénJo la al i>rogreso. 

¡ Q u e esto 110 se liace en nuestro beneficio! 
A b r i e u J o nuestra liistoria, leyéndola página por página, se 

ve a nuestra Pa t r i a como un D o n Qui jo te J e Naciones , t raba-
j a n J o siempre luera J e su país, JesprecianJo los bienes terrenales 
para Jesempeñar misiones reJentoras nunca agraJeciJas ni est i ' 
luaJas, JemasiaJo generosa J e sus tuerzas en toJos los sentiJos y 
por toJos los miinjos y si Jesjiués J e Iiacer esta v i j a J e bijo 
proJ igo, toJavía le ciueJa miicbo a l a Casa Solariega, jbenJi to 
sea mu veces lo lieclio! puesto que ba poJ i Jo nacerlo y Argelia 
nos J á la prueba más ía rmiJable J e la energía JesplegaJa a las 
puertas Je la Pa t r i a . 

Rafael de R U E D A . 
Xai icn , i t ) 3 i . . • 

Vi<ta scneral de Oran Foto Rueda. 



L A S V I E J A S F O R T I F I C A C I O N E S M E D I T E R R Á N E A S D E E S P A Ñ A 

CEUTA.—Un bastión muy típico de las fortalezas mediterráneas. Foto Ros, (Facilitada por el Comité Local de Turismo de Ceuta), 



L A S V I E J A S F O R T I F I C A C I O N E S M E D I T E R R Á N E A S D E E S P A Ñ A 

MEULLA, !• hcrmo.. ciudad espaSoI. del Marruecos Oriental, conserva un interesantisirao núcleo amurallado, preciosa reliquia de su. tiempos heroicos. Las autorlíUde» melillen.es han terido el acierto de dejar integra e intacta la antigua cindadela que constituye un encantador atractivo para el visitante. Foto Aviación Militar. 



L A S V I E J A S F O R i l F l C A C I O N E S M E D I T E R R Á N E A S D E E S P A Ñ A 

Una vieja pucrt» di Us fortificacionei de Ceut». Puede observarse la uUrcada acomodación al tipo de fortificaciones españolas de las costas de Berbería. 
Foto Ros. (Facilitada por el Comité Local de Turismo de Ceuta). 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

I . — C A J I B I O DE CÓNSULES 

íi Sr. Ag i i ine de Carcer , que liabía sido iiomlnn-

do ministro plenipotenciario y cónsul general de 

Es25aña en Tánger nace aproximadaiiieiite un 

año , lia sido trasladado a Berna . El propio día 

i 3 de enero, en que marclió el iSr. Agirirre de Carcer , 

llegó a esta ciudad el Sr. iSaavedra, nuevo ministro plenipoten ' 

ciarlo y cónsul general de España . 

H a ascendido a cónsul general el tiiie liasta añora n a sitio 

adjunto en Tánger , o r . ( jaba ldón y N a v a r r o . Como consecueii ' 

cía de este ascenso, lia sido también trasladado de anuí; el señor 

GaLaldóii irá en breve a Esinirna. 

L a llegada del Sr. Agiiirre marcó en la vida de la colonia 

española de l á n g e r y en la dirección de los negocios nacionales 

en esta ciudad una nueva etapa. El ministro se apresuró a des­

plegar su actividad, a inlundir movimiento en la colonia, a ex­

poner planes y a obrar en lo C[ue el tiempo y las facultades de 

independencia que tenía le permitieron. N o puede negarse que 

esta reacción española se manitestó de varios modos y que fué 

auténtica. D u r a n t e los años últimos no se l ia t ía advertido tal 

intención de actividad y de organización y bien puede decirse 

que esto contr ibuyó en gran parte a que se viera la diferencia, 

con la llegada del o r . Agii irre, y a que fueran agrupándose to­

dos los estuersos en torno del ministro de España . 

Este reunió a toda la colonia el día 12 de octubre ííltiiiio en 

un gran banquete y en una fiesta en el Tea t ro Cervantes . E n el 

primero expuso las grandes líneas de la política que pensaba des­

arrol lar , atendiendo por igual a las conveniencias y a los intere­

ses de los españoles de aquí y a los generales de la nación. 

Anunció algunas obras, los Grupos escolares, y manifestó su 

propósito decidido de que las realizaría. Organizó también una 

excursión de turismo intantil a la Península. A p r o b ó y realizó 

la fusión de vanas sociedades españolas en una sola con el título 

general de Cent ro Español . P a r a otras empresas necesitaba el 

^ r . Aguir re tramitaciones largas y lo que le faltó precisamente 

fué tiempo. 
Lleoa el Sr, iSaavedra en muy buena ocasión. L a gente se 

lia dado cuenta de que conviene y jiuede nacerse aquí muclio 
para levantar el espíritu de los españoles y para recobrar el te­
rreno perdido, y de que es necesario atender con más atento es­
píritu de iniciativa los intereses generales. Conííaiuos en que el 
nuevo ministro se percate de todas las necesidades españolas de 
uno y otro orden, las de los esjiañoles y las de España: basta 
aliora, van muy pocos días desde su llegada, todo abona esta 
coníianza. 

La Prensa española de la ciudad lia recibido con cariño al 
nuevo representante de España: Los siguientes párrafos son de 
('El Po rven i r» , diario de la tarde: «El que forjó el dicbo popu­
lar de que «genio y figura basta la sepul tura», fundó .su expe­
riencia en Jiombres de la contextura genial del jSr. Saavedra , 
cuya dulzura de trato y exquisitez de forma, le conquistaron 
tan generales simpatías en la capital de nuestro Pro tec torado , 
donde le conocimos en Ja primera de sus actuaciones, como 
inapreciable eleiueiito de aglutinación entre las dos fuerzas civi­
les y militares, que liabían de realizar el milagro que tan altos 
coloca en estos momentos los prestigios de nuestro país. 

«La larga experiencia de los problemas más complejos de 
nuestra labor de Protectorado, adicionada a la que n a y a conse­
guido de estos múltijdes asuntos tangerinos, en la Dirección G e ­
neral de Mar ruecos y Colonias, liacen que el nuevo ministro de 
España sepa más de lo que sospecliábamos de los añílelos y as­
piraciones de nuestra colonia iiara miicnos de los cuales tiene y a 
solución deseada». 

P o r este estilo son también ios párrafos que na dedicado al 
nuevo ministro el «Hera ldo de M a r r u e c o s » , diario español de 
la mañana . Y y a que traemos los testimonios de los periódicos 
españoles de Tánger , podemos añadir este otro párrafo, de «El 
Porvenir» también, sobre la actitud del Sv. iSaavedra para con 

la Prensa: «Por lo leído en nuestro colega «Hera ldo de Mia-
dnd» sabíamos que don Diego iSaavedra y M^agdalena tenía un 
concepto ultraiuodernista de las prerrogativas y libertades de ac­
ción de la Prensa moderna, y lia conquistado nuestra devoción 
al repetirnos que gusta de esas libertades, incluso cuando aqui­
laten su acción oficial, con la alteza de miras de quienes ejer­
cen un sacerdocio de justicia*. Y el diario prosigue: «Nos en­
canta esta rectitud de luieio, aunc|ue sabemos de sobra que JUICIO, aunq 

jamás tendremos motivos para otra cosa pa 
q. 

ira enaJtecer su 

El íSr. Gaba ldón lleva vanos años en Tánger . E n la C a n ­
cillería del Consulado general lia realizado una labor callada pe­
ro extremadamente meritoria, pues lia atendido a las necesida­
des de los españoles con acierto y con cariño, lia tenido inicia­
tivas i)lausibles para la mejora de nuestra colonia en esta ciu­
dad y lia llevado con gran sagacidad y tino los asuntos del C o n ­
sulado general en vanas ocasiones, por ausencia del t i tular. 

E l íSr. Gabaldón es «viejo marroquí* , para usar una liase 
muy en boga entre los franceses de M^arruecos. H a estado en 
otras ciudades de África y lia estudiado amplia y profundamen­
te estos negocios, no solamente en su aspecto local y transitorio, 
sino en lo que tienen de general y permanente. Es además de 
muy despierta inteligencia y advierte con gran rapidez lo esen­
cial de las cuestiones. De ja m u y buen recuerdo en Tánger y to­
do el mundo lamenta su obligada ausencia. 

I I . — U S A M A N I F E S T A C I Ó N 

El día 18 de este mes de enero un grupo de obreros para ­
dos, liasta un centenar aproximadamente, casi toaos ellos del 
ramo de la construcción;, visitaron al Administrador de la ^ o n a 
y al Ingeniero jefe de las O b r a s municipales, para exponerles la 
angustiosa situación en que se bailaban ellos y sus lamillas. 

Respondió el Administrador que, a pesar de toda su buena 
voluntad y de la simpatía con que miraba a los obreros, no p o ­
día la Administración internacional darles t rabajo, pues esto co­
rrespondía a los contratistas. 

Pe ro ocurre que los contratistas no tienen obras que nacer , 
porque lian quedado casi todas suspendidas. Las de la Adminis ­
tración, por falta de fondos; las de los part iculares, por liaberse 
concluido las que se realizaban y por la falta de confianza del 
capital privado para nuevas iniciativas y empresas. 

Cía ro está que el mal proviene del aislatiiiento oe Tánger : 
es y a nn tópico. L a actividad lia ido dismintiyeado a pesar de 
todos los esliierso.s que se lian lieclio para evitar que soorevinie-
ra la crisis. 

Después se dirigieron los obreros a la t/egación de España , 
esta ves aconii>añados del Ingeniero jefe de O b r a s inumcÍpales,sc ' 
ñor iSomosa. Expusieron al Or. iSaavedra su situación y este 
tomó en el acto las primeras determinaciones para remediarla. 
Es de advertir que la mayor ía de los obreros son españoles. Ed 
nuevo ministro telegrafió a M a d r i d dando cuenta de Ja visita 
que acababa de recibir^ y sugiriendo por su cuenta la convenien^ 
cía de empesar inmediatamente la construcción de los Grupos 
escolares planeados. 

v :dr£ La opinión elogia aquí la rápida reacción del o r . iSaavedra 
y la projiosición de que se empiecen los grupos escolares. Cen­
sura, en cambio, a la Administración, que dice no puede em­
plear directamente a los obreros, pero que no puede olvidar que 
las obras del puerto se lian parado vanas veces iior falta de b ra ­
zos. L o cierto de toda certeza es la inestabilidad de todo en este 
régimen. 

; n i - — L A COLONIA ESPAÑOLA 

C o n este motivo conviene recordar los grupos o clases que 

constituyen la colonia española de Tánger en relación con las 

otras. 

H a y aquí comunidades nacionales, como la francesa y la in­

glesa, en las que todos tienen un bienestar y están de arraigo 

en la ciudad. H a y otras, como la italiana, en la que la inmi-
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gración en Tánger es ievoramente controlada, para evitar preci­
samente el espectáculo ae italianos sin tranajo. O t r a s , en lin, 
como la portuguesa (^por no citar niá.s que a las colonias cpie 
cuentan por el número) tjiie se ve aiimentacia transitoriamente 
durante la temporada de pesca, pero que luego vuelve a equili­
brarse y estabili:;arse. 

E n la nuestra en camnio liíî V más movilidad. Pr imero la 
proximidad a la península trae aquí más gentes de España que 
de otras partes en busca de tortuna o de trabajo; desiniés, por 
la taita de intervención y control de los que aquí vienen ñus­
cándolo. Miicnos vienen y aquí quedan sin encontrarlo o lo 
pierden p ron to , porque dura poco. 

E l resto de la colonia española lo componen liincionarios, 
grandes pro|>ietarios y pequeños industriales. Eos primeros son 
qtnzá muclios más de los que los servicios de España reclama­
r ían . Los grandes propietarios españoles son pocos. Los mdus ' 
tríales, que son más, padecen más agudamente cada día las con­
secuencias de la crisis. 

P o r todo lo cual bien puede preveerse que proseguirá en 
Tánger la diMuinución y decadencia de nuestro innujo. 

L o que aliora urge es controlar la emigración de un lado, y 
de otro evitar lirmcniente que en algunos barrios tangerinos vi­
van Jainilias españolas levueltas con otras indígenas, de manera 
niiserable \ l .ocnornosa. N a d a ganan e.'.os españoJcs con tal vi­
cia ; natía qana tampoco nuestro naís, sino es desprestigio. 

1\^.—Los ÜKCPOS KSCOLAIÍES 

Esta liistoria es ya larga. Lo.s lectores de *Alrica>i saben a 

que atenerse sobre la necesidad de escuelas españolas y sobre los 

trámites del proyecto de Grupos escolares. A ñ o r a parece que 

va de veras y que va a tocar al o r . iSaavedra recoger el íruto 

de una fatigosa tramitación. Y no puede uno menos de asociarse 

ai elogio general del nuevo ministro^ por ja ])rontitud y acierto 

con que na aprovechado esta ocasión <\e\ pa ro , para urgir al 

CjODierno. 

P o r lo demás, en otra ocasión parece ser que también el se­

ñor iSaavedra prometió al director de <ÍE1 Porveni r» la inme­

diata realización de los Grupos , según se desprende de una in­

formación de este diario. 
A"".—KL I ' i ERTO DE T Á N G E R 

E n la nltima reunión de la Comisión del Puer to se acordó 
aceptar del Gobierno jeriliano el empréstito de ¿¡2 millones de 
Trancos pai-a las obras del puerto y la garantía de diclio em­
présti to. 

También están registrados en esta revista los antecedentes de 
la cuestión. Agotado el empréstito anterior , se ideó otro de ^2 
millones de trancos para la terminación de las obras. jSe trató 
inmediatamente de quien garantizaría el nuevo empréstito. Unos 
proponían, en la Gomisión^ que las potencias interesadas en el 
Es ta tu to ; otros que las potencias interventoras directamente en 
Alarruecos; otros que eJ JMajzen. A l fin se lia venido a adop­
tar la más simple de las proposiciones; la última. 

L a zona trancesa concede el em]>résttto al cinco por ciento y 
sin cargas. 1 lene carácter de reversibilidatl para las potencias 
que quieran rescatarlo. La adiiumstracíón de Tánger liabía ade­
lantado a la iSociedad del P u e r t o , a íin de que no se paral iza­
ran las ol>ras y para no perder días liábiles de trabajo, cinco 
millones que aliora le serán reintegrados. 

Gon los nuevos recursos, los directores de las obras calculan 
que en este año de i q 3 i podrán y a atracar los barcos que traen 
el correo y los que suelen venir con carga a Tánger . h,s un gran 
paso. Estas obras quedarán considerablemente valorizadas por 
el terrocarril Tánger-Fez que ternuna aquí y que es la nnica 
vía que enlaza con las grandes del xSorte de Atr ica viniendo a 
parar al Noroes te . 

AT.—SI:Í5VENCIOX DE FKAXCTA 

La zona trancesa concede además a Tánger una subvención 
anual de medio millón de trancos, para ayuda de los gastos que 
ocasiona la A d u a n a . 

Gomo se sabe, el personal de la A d u a n a de Tánger depende 
de R a b a t , pero es pagado por la Administración internacional. 
Aquel la dependencia proviene de que los ingresos de las A d u a ­
nas de Mar ruecos son la garantía de la deuda del Majzen a 
Francia , y Tánger debe pagar la que le corresponde por los em­
préstitos de 1904 y i c ) i o . Y liace los gastos de la administra­
ción, porque los de la A d u a n a constituyen sus principales in­
gresos. 

A ñ o r a la zona trancesa accede a dar medio millón de tran­
cos; la Administración pide más. Vienen a terminar en un 
acuerdo las discusiones iniciadas el año anterior sobre el sueldo 
de los empleados de la A d u a n a en relación con los demás tiin-
cíonarios de Tánger y sobre a quien corresponden los gastos. 

E n tiii, el JVtajzen concede también a Tánger una morato­
ria ]>ara el pago de lo que le corresponde por los empréstitos de 
los años 1904 y i q i o . En lugar de la crecida cantidad que 
Tánger debía pagar por este título a la zona trancesa, se limita­
ra a dar anualmente medio millón de trancos. 

V I I . — C U R S O DE D E R E C H O 

E n el local de la Asociación de Prensa Internacional se lian 

inaugurado unos cursos de Derecl io . Los protesan los señores 

Alenard y Pa lma , trances el primero y español el segundo. 

Asiste una concurrencia muy selecta a escucliar a los dos 

maestros. 

D e l Sv. IVienard y a liemos tenido ocasión de ñamar . P o r 

lo que nace al Sv. Pa lma , es un abogado joven , natural de 

Tánger y que lia liecno parte de sus estudios aquí , por lo que 

conoce i>rotundameiite las leyes especiales y las complicaciones 

del régimen. H a ampliado estudios en Francia y en ios Estados 

Unidos^ ŷ  a pesar de su juventud^ su consejo tiene un gran va­

lor en todo lo que atañe a asuntos de D e r e c n o . 

Santos F E R N A N D E Z . 
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TURQUESTAN RUSO.—Calle del Bazar en Sumarkanda. 

Política ferroviaria de lo/ Soviets en Asia Central 

R 0 5 T G U I E N D 0 la antigua política J e los 
;a rcs , el goliieriio tle los Soviets, lia querido 
coiisolidar sus posiciones antes de dcsariollar, el 
movimiento de expansión y de colonización r i i ' 
sa, en Asia Cen t ra l . A este etecto, Jia empren­

dido la construcción de nuevas vías de comunicación. 

A ria de los iSoviets, na venido ü la política ferroviaria ele los i;>oviets, lia venido a agre­
garse la oraanizacion regular de los servicios de transportes l lu ' 
viales solire el Amu D a r i a . y marítimos sobre el Caspio. 

iSin Kacer mejición p;\ra nada, de las líneas aéreas que se 
lian establecido, ni del arreglo y acondicionamiento de srrs gran­
des caminos, y ensancuamiento de los ])a.sos próximos a la t ron-
lera, se iiuede decir cpie el Tiirqucstán, está llamado a ser un 
centro político y ecímóiiuco impoi-tante, sobre todo, después de 
íuie se baya teriiiinatlo, la cons­
trucción de la gran línea Tacli-
keu t -Alma-Ata - ( Vierni)-<Semi-
palatinsk, destinada a unir T u r -
ouestán a iSiberia; es ilecir, el 
Cas|iio al Pacífico. 

Para darse bien cuenta del 
csfuer::o prodigio.so lieclio por 
Moscú , en la cuestión del des­
arrollo de la red ferroviaria en el 
Turquestán , es necesario, volver 
la vista atrás, ciiaiuio por pr i ­
mera ve::, los rusos con el G e ­
neral K o f m a n , — a l siguiente día 
de la conquista ,—const i tuyeron 
una comisión que tenía ¡jor 
objeto, el estudio del problema 
ferroviario. 

Convocada en 1 8 7 4 en 
OreiiiLiirg esta comisión, recono­
ció la necesidad de construir un 
ferrocarril en Asia Cen t ra l , te­
niendo su cateza de l inea, en 

Orcmliiirg, y unido a la red de Rusia europea, por el trozo de 
OreiiiLurg-jSaniara-Moscú. 

El punto de término, estaba previsto en Tacl iken, capital 
administrativa del i u rques t án ruso. 

Los acontecimientos políticos solirevenidos en este país, lii-
cieron fracasar este proyecto y la construcción de una línea pura­
mente estratégica, que partiendo de la costa oriental del Casiiio, 
se aventurase sobre las arenas del K a r a - K i i m fué decidida. Esta 
diversión se explicaoa, por la necesidad de arrojar un. cuev|>o de 
ejército acuartelado en el Cáiicaso, para efectuar algunas opera­
ciones, en los oasis de Aja l T e k e . Esto sucedía en 1 8 8 0 . 

L a l ínea, part ía de la baliía de JVtikliailovski, alcanzaba 
iiiuy^ pronto K iz i l -Arva t , e iniiiediatamente iba a ser prolongada 
liasta MLerv, Xcnardjuí y oamarkanda , con motivo dé la s com­

plicaciones anglo-alglianas. 

FERROCARRILES DEL TUQQU£5TAN 
gao 4o» 60c ÁJ» 

/ I \C_ , •''¡'''<l>imi,etl¡ i ' . . . • ' " ' , \ 

¡ÁFGVrNISTAN 

El a5 de mayo de a 
el primer tren procedente del 
Cas]>io Uegana a iSamarkanda y 
para Tacilitar las operaciones 
iinlitares y la concentración de 
tropas sohre la frontera algnana, 
la construcción del trozo M_efv-
iviicliK fué acordada. 

Comenzada en i 5 de no-
viemnre de 1 8 0 7 , estaba termi­
nada en ¿f de diciembre de 1 8 9 8 . 

-La línea principal .Ixrasno-
vodsk'OamarkandaT de 11 n o s 
r . O o o kilómetros de recorrido, 
íué oora del general Armenlvof. 
Üsta oora ina a ser muy pronto 
completada por la construcción 
del trozo o a m a r k a n d a ' A n d i j a n , 
con Difurcación en XJrsatievka, 
sobre Tacl ikent . 

Ija apertura de esta línea te­
nía lugar en 1 8 n o . 
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| iroyecto ele con.sUiicción del ferrocairil de Ore iu t i i rg a 
Taolilscnt, aKauclouado on i Sy^, fué reprodiiculo por el general 
Ki i ropakín en jSn t j , entonces ministro cíe la guerra, ñor rabo­
nes ante lodo de carácter estratégico. r,l «Transcáspico*, t e r r o ' 
carril de Asia Cen t ra l , ácana de alcanzar Tacl ikent y era i)re-
ciso prolongarle, es decir, unir le, a los terrocartiles de Rus ia . 

E n l o o o la constrticciüii de esta l ínea, lué comentada siniiil^ 
táneamente, por Oreniburg y Tacl ikent . 

Cinco años más tarde-—el j>riiuero de enero de roob-—esta 
gran vía lérrea era entregada a la explotación. A esta línea 
maestra se unía el trozo de Ore iuburg-Kine l , soore t i «Transí-
l)eriano» cerca ile iSamara, alcanzando así un total de recorrido 
de unos 2 . 1 0 0 Kilonieti'os. Jja dirección de esta línea se lijaoa 
en Oreiuburg y la de los demás terrocarriles de Asia Cen t r a l , 
en Askl iahad. 

iSol)re estas dos grrtiides líneas vinieron a injertarse al ternat i­
vamente, las líneas secundarias, algunas de verdadero interés 
económico, y todas de mayor iiiijiortancia estratégica. Es así, 
como después de la línea de JVterv a Jvucliv, sobre la í rontera 
algliana, frente a H e r a t , y la de Ivagau a Bujara , tueron cons­
truidas las Intui'caciones de Gortcl iakov (iViarguelan) en iSkolie-
lev: de IVokand a Namangan por Icl iust con ijrolongacióu sobre 
Djelalaliad y Andi jan , de Bnliara a T e n u e s , soore el Aiiiii 
Dar ia trente a la ciudad atgnana de Aíazar - i -Cl ie r i í , punto más 
]>rüxiino a las Indias . 

D e esta línea se destaca en Karac l i i , la niíurcación sobre 
Kital) y Cliarisiab y es muy importante t a j o el punto de vista 
estratégico, económico y comercial. Construida en gran parte 
por los prisioneros de guerra austro-alemanes parecía llamada.— 
según el espíritu de los constructores—a servir de eiiibrión al 
futuro ferrocarril del Turípiestán a las Ind ias , por Alglianistan. 

Inaugurado el y de teorero de i c j i b , parecía ser el medio 
más seguro y ráiiido, iiara extender la inlluencia rusa por el co­
razón de Asia . 

Completando esta línea, una nueva línea lérrea Termez-
DuclianiDecen se construy^e apresuradamente. iSu alcance políti­
co, no escap.'i al lector, al dirigir la vista sobre el maija ferro­
viario, que se acompaña para comprender todo su valor. 

As í , el Turques tán unido al mar Caspio jjor una par te , y a 
Rusia central por otra , no tenía basta este día comunicación al­
guna directa con Oiberia. Esta laguna se notaba especialmente, 
en la lejana in'ovmcia de oemirietclie, ciue no estaba enlazada, 
n i con el ferrocarril de Asia Cent ra l , n i con el «Transiberiauo» . 

Razones de orden estratégico, niiicno mayores tal ves , que 
económicas, imponían la construcción de una nueva l ínea, que 
uniese Turquestán a iSiberia. Dos proyectos estaban y a en 
estudio: el uno partiendo de la estación de A r y s al TSorte de 
Tacl ikent , debía llegar a v i e r n y , término provisional, por Aii l ie-
Ata-Pic l i | )ek y el collado de Kurdesk en las montañas de Tcliu 
y de l i l i ; el otro A r y s - V i e r n y , jjasaba al N o r t e de Picl ioek, 
]5or el collado de Tcbaqpar más accesible y preveía un ramal, 
sobre P i cbpek . Desde v lerny se proyectaba prolongar esta línea 
liacia iSiberia y el «Transiberiaiio» por K o p a l , iSerguiopol y 
Novo-NicoIaev.sk y más al Es te , Jiacia la frontera cliina, jior 
D j a r k e n t y Kuld ja . 

izada.' iban i)roseguirse ^oiiiensactas en i q i b las investigaciones, 
con al ternativas, difere ntes. 

L a guerra mundial no impidió en ningiln iiioiiieiito los t raba­
jos y un primer troso fué construido de Arys,.—^sobre la línea 
de Oremburg a Taclikent, .—basta Tcnimkent y A u l i e - A t a . 

Interrumpidos los trabajo.'; durante la guerra civil, tueron 
reanudados después, y el rail aicansó muy i>roiito Piclipék íac -
tualmente Trunse ) , capital de Kigbisista. Terminadas las inves­
tigaciones en 1 9 2 6 en toda la l ínea, lian permitido fijai- deíini-
tivíimente desj)ués de muclias discusiones el trasado tie la vía tpie 
de P icbpek a iSemipalatinsk, queda j>or construir. 

L a duración de los trabajos de la vía Turqiiestán-oibería 
será de cuatro a cinco años y el coste de. 120 a 160 millones 
de rublos. 

La nueva vía lérrea cuyo primer trozo A r y s - F r u n z e está en 
explotación, conocida por «oemirietclienskaia» se llama aliora 
«Turquestán-iSiberia» . 

L a dirección del citado ferrocarril, parece ser debiera estar 
fijada en l anc l iken t , donde se encuentran los talleres de repara­
ción de material . 

Paralelamente a estos trabajos, tienen lugar las investigacio­
nes sobi'e otros puntos, especialmente en los de la línea que par­
tiendo de K y z l i - O r d a , capital de Kasaks tán , doblaría la prece-
tíente, atravesaría este territorio para ganar Akmol inak y se 
volvería a unir a la gran vía transiberiana. 

O t r a s líneas son objeto de estudios apresurados; la línea de 
Tcliardjuí a J i v a , con prolongación liacia A lexandrovsk -Ga i y 
oa.satov: otra de Tacl ikent a Psken t y Jod jen t . 

Este últuiio proyecto comprende tres direcciones a part i r de 
Psken t : Psken t - Jod jen t , Psken t - J i lkovo y Psken t -Kova levsk i . 

Esta última dirección reduciría el t rayecto Tac l iken t -Kokand 
y atravesaría la rica región, donde se encuentran las fuentes 
inferiores del J.cliii tcbik y del Agren . 

Las dificultades encontradas ^jara construir estas vías férreas, 
lian sido considerables. Instrumentos de expansión rusa en Asia 
Cent ra l , de extensión política y de fuerza militar son al mismo 
tiempo reconocidos por los directores moscovitas como el medio 
más eticas de penetración en los iiaíses vecinos, especialmente eu 
el Turquestán Cliii io. 

M. . J a l a t o v , miembro del Comisa nado,.—^liace unos dos 
años—de las vías y comunicaciones, explicaba el interés que te­
nía la construcción de las nuevas vías terreas en el Turques tán . 
insistiendo m u y part icularmente sobre la importancia de la línea 
xrunse-oemipaia t insk , para el aprovisionamiento de la Unión 
Rusia íSoviética iSocialista ( U . R . $. iS.) de algodón. 

Esta circunstancia—según Jalatov—^permitiría pasarse sin 
algodón extranjero, a condición de desarrollar extensamente este 
cult ivo, en Asia Cent ra l . 

P a r a obtener una producción intensiva de algodón, bastaría 
extender la red de irrigación y abastecer de cereales y maderas 
el Turques tán , en la medida que impusiesen sus necesidades. E n 
resumidas cuentas, que el Turques tán suministraría, a la Un ión 
Ooviética, algodón en cantidad suticiente y recibiría en cambio, 
trigo, y otros cereales y la madera indispensable, para asegurar 
Sil existencia. 

Estas cuestiones, ampliamente examinadas por la prensa de 
M o s c ú , liace bastante t iempo, lian revelado la existencia de 
otros problemas, que son objeto cíe senos estudios. 

Digamos pues , i^ara terminar , que la construcción de las 
lineas ferroviarias en el Turques tán , lia dado una impulsión con­
siderable al movimiento colonisador ruso. 

Con la aper tura de la línea Orembii rg-Tacl ikent , la ola turbu­
lenta de los campesinos rusos lué dirigida nacía el país c<kirgliisi'^ 
y el Turques tán . 

U n centro importante de emigración fué creado en O r e m ­
burg y todo un mundo de funcionarios se dedicó a preparar y 
catalogar rápidamente , lotes parcelarios de terrenos, con destino 
a los colonos rusos que el gobierno del Zav primeramente y lioy^ 
el soviético, se esforzaron por distanciar de Rus ia . 

ouspendido después de la revolución de 1Q17, el movimien­
to colonizador se lia reanudado últ imamente, con una intensidad 
que no deja de preocupar a los elementos aborígenes. 

La política ferroviaria de los iSoviets se orienta, y sigue el 
mismo camino que la antigua política de expansión colonial rusa, 
es decir, sobre los países de O r i e n t e , vecinos de la Unión de las 
repúblicas soviéticas socialistas. 

E. GONZÁLEZ JIMÉNEZ. 
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CRÓNICA DE LA ZONA FRANCESA 

COLABORACIÓN. 

Es lina realLclaa lelis, que no nos cansaremos de aianar^ la 
estreclia colaboración existente entre las dos zonas principales de 
AXarriiecos. 

Los beiietictos cpie una y otra lian obtenido de ella son de­
masiado claros y numerosos para (pie nosotros nos detengamos en 
enumerarlos, ni sujiiiera en síntesis. N o es necesario. Todos , de 
uno y otro lado de A r b a u a , están—^creemos—^lirmemente con­
vencidos de ello; y a estrecuar esos lasos de amistad e inteligen­
cia deben tender los propósitos y los esluersos de cuantos se 
interesan de un modo o de otro en la cuestión marroquí . 

CoLoxrsMO 

P o r esto nos importa de una manera particular salir al paso, 
desde una t r i t i ina tan interesante como 6 Á F R I C A » , a ciertos 
escarceos que el resa t io colonista lia lieclio últimamente en la 
Prensa de Casaolanca. 

Comprendemos que esta prensa, empleada año tras año en 
desconsiderar y maltratar la obra de Esjjaña en M a r r u e c o s , con 
razón sobrada a veces y siu ella otras, se encuentre poco entre­
nada para la colaboración, y que cometa errores de bulto debi­
dos a falsas apreciaciones y jjoco cuidado inlormativo. 

L A S tíARisAS EXTRAN.rERAs 

rs os relerimos a las alirmaciones realmente graves lanzadas 
últiniamente, y no rectificadas aún, por la «Presse jVlarocaine» 
resjiecto al tráfico de liarinas entre La racne y la jjarte norte de 
la ^ o i i a í rancesa. 

Lncueutra el colega sumamente raro que un país no produc­
tor de trigo pueda enviar liarinas a otro eminentemente agrícola; 
y , sin más trabajo de información y estudio que esta pretendida 
extrañeza, afirma que algunas partidas de liarina extranjera — 
cuya importación está proliibida en zona Irancesa—^lian entrado 
por A r b a u a bajo certificado de origen marroquí expedido en 
zona española. 

Nosotros liemos pedido al ar t icul is ta—M.r. E d . Decliaud — 
que publique las pruebas de su temeraria y grave afirmación en 
la seguridad de que^ si eran coucliiyentes, tendría a su lado para 
pedir el castigo de los falsificadores y de los inmorales traficantes 
a toda la opinión de la zona española y , desde luego, a toda la 
prensa y autoridades del Pro tec torado. 

M r . Decl iaud no na podido suministrar ninguna prueba. 
Calificamos por consiguiente, con pleno dereclio, la especie de 
francamente inamistosa y calumniosa mientras no se nos demues­
tre lo contrario. 

L A VERDAD DI-; LO QUK IIAV 

Claro es que en el fondo del asunto Iiay algo; no—desde 
luego—de la especie pretendida por el articulLsta de «La Presse 
M a r o c a i n e » , sino de otra naturaleza muy distinta, que nos li.a-
laga a los españoles, desagradando profundamente a aquellos 
iraiiceses que no lian abandonado aún la cortesa colonista; y 
este algo es el liecbo de que toda la región comprendida en el 
triángulo Uaszan -Pe t i t J e a i i - K e n i t r a , con centros de población 
tan importantes como U a z s a n , Zoco E l A r b a , Mecl i ra bel 
Ksi r i , Lalla Mimi ina , iSidi Al la l Tazzi, E l Tía ta^ e tc . , envían 
si\s trigos a Laraclie para su niolturación y los recogen y a 

ertiaofi s en harina Toda la región iiienc louad, a carece ele luo li-
nos modernos que puedan atender a las necesidades de fabrica­
ción de liarinas, dada la proliibición de importar las extranjeras; 
y el desplazamiento de granos y reimportación de lo molturado, 
así como el coste de Ja molienda, resulta más cómodo y barato 
sobre Laracne que sobre Fez. 

N i que decir t iene: lialagiieño i)ara la zona española que en 
este particular supera industrialmente a esa región francesa, y 
profundamente desagrad.able para quienes ante todo y sobre todo 
pregonan a ultranza la superioridad de esta zona. 

Esta y no otra es la razón, clara como la luz, del tráfico de 
liarinas de la zona española a la francesa. 

M^r. iSerra, director de aduanas del Protectorado francés se 
lia encargado de ponerlo más en claro todavía inspeccionando 
personalmente'—^según nuestros iniormes, cine nos resistíamos a 
creer—la contabilidad de la Compañía Agrícola del Lucus , y 
comprobando que las cantidades de liarina — verdaderamente im­
portantes—dirigidas desde Laraclie sobre la zona francesa no 
excedían, según se afirmó, de las correspondientes a las cant ida­
des de trigo importadas de la misma por el molino de L a r a c n e . 

¿ U N A MAXIOÜKA ? 

Es desagradable esta suposición; pero lionradamente tenemos 
que aludir a ella, siquiera sea con el carácter de una impresión 
o sospeclia puramente personal. 

Y es que se nos figura que en el tondo de todo e.sto lo tpie 
real y verdaderamente existe no es el temor de que las liarinas 
extranjeras puedan introducirse en iraiide en la zona francesa, 
sino un pretexto para una muy liabil maniobra aduanera de 
gran envergadura. Plasta creemos que no se concede realmente 
importancia al lieclio de que sea la zona española quien n a y a de 
moler parte del trigo franco-marrocpií. 

L o Cjiíe sí constituiría una grantle-—^y legítima aspiración de 
esta zona es el asegurarse todo el consumo de trigos de la zona 
española, donde no se produce lo suficiente para las necesidades 
de la población. E,s un mercado que está a la puerta-—^mas que 
a la puer ta , dentro de casa-—^y que escapa a esta medida protec­
tora que es la proliibición de la entrada de liarinas extranjeras. 

A ñ o r a bien; pedir lisa y llanamente al protectorado español 
que se declare cliente obligado, t r ibutar io, de la zona francesa 
proliibiendo también la entrada de liarinas extranjeras, parece­
ría demasiado crudo, llegado el caso de ])edirlo, sería moneda de 
cambio de alta cotización en el terreno de los tratos y las nego­
ciaciones; pero simular unos peligros que en realidad no l iay 
jirueba de que existan, crear un ambiente de prevención contra 
el tráfico n o y existente, exponer para ello sospeclias que pueden 
tener visos de posibilidad, pero cpie en la realidad tienen otras 
explicaciones, para quizá terminar planteando la misma iiiipor' 
tante petición o sugestión, y a no es tan descubierto, ni tan cru-
do, m tan compensable: máxime si estos argumentos se apoyan 
con el supremo y sagrado de la amistad y buenas relaciones in­
ternacionales, de la compenetración de intereses y aspiraciones 
entre ambas nacioiie.s protectoras, etc. 

Q u i e n sabe . . . Llegado el caso, quizá la liabilidad diplomáti" 
ca nos pudiera presentar el asunto no como petición de compen ' 
sable, sino como una cortés y caballeresca satisfacción por las i r re­
gularidades comentadas . . . 

Claro es que el asunto está todavía en germen, tiernecito; 
pero 111 el pan se cuece de golpe, ni los convenios entre dos zonas 
se improvisan. 

DOCTOIÍES TIUXK LA IGLKSI A... 

Repetimos titie esto no pasa de ser una imijresión puramente 
personal, pero saijeiuos que entre el comercio de Ja zona españo ' 
la se na liablado y a de ello, por cierto con gran liostilidad. L a 
idea del proyecto proliibitivo no es, ])or consiguiente, nuestra, 
y nos liemos limitado a relacionarla con las afirmaciones, que 
van y a pecando en campaña, de la prensa t ranco ' inarroquí . 

E n cuanto a la idea en sí, ni nos apartamos de ella, ni la 
propugnamos. Doctores tiene el Protectorado español que sabrán 
defender v amparar sus intereses llegado el caso; pero no está de 
más liablar de ello y dar le , si así se cree opor tuno, estado pe" 
riodístico, para que quien deba pensar y preocuparse y tenerlo 
en cuenta, piense, se preociqie y no lo eclie en saco roto . 

J. CARRASCO. 
Casablanca, diciembre i q S o 
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El famoso escrito de los Círculos Mercantiles de España 

ABr-.N ya niif.stitt.s locloie.s ([iic la 1 etleración 
i fuuioiial tic L>írciil<.>.s iiicrcautilcs y _A,sociac'ioiie,s 

linrcs tie fomerciante.s e iiulti.struiies tic Alauricl, 
elevaron no lia niuclio uii extensísimo csciito a! 
Cxohierno con recJaniacione.s y protestas y peti­
ciones relacionadas con el estado anormal'—^tpie 

ellas arbitrariamente inventaron y señalaron — ¿c los priucLpios 
jiiríaicos y iiintlamcntos económicos que ahora rigen en el P r o ­
tectorado y en las ciiiuades ele soberanía, como normas y sistema 
ele un poder aosouitista y dañino en todos conceptos para ios 
intereses españoles en A i rica. 

h^n estas mismas páginas se lia puí)licado un artículo del se­
ñor M a r t í n de la Kscalera, negando veracidad y razón a cuan­
to esas entidades exj>onían relerente a las vieías leyes íUie aún 
dicen íuie perduran en nuestra zona v en nuestras plazas de 
África. 

r í osotios tamoién, por nuestra par te , con los modestos co­
nocimientos (pie tenemos tle iViarruecos, vamos a intentar desva­
necer los otros er'ioies de los señores presidentes inercantdes. 

P e r o no solo son ignorancias y errores. Desde el principio 
í\e\ escrito se advierte un enconado propósito de despiesti^iar 
nuestra onra de Protectorado y de azuzar sonre el pronlema es ' 
¡lañol de Air ica las discusiones escandalosas de la negativa liolí-
tica tradicional. N o está redactatlo en el tono sereno y ecuáni­
me de unas corporaciones económicas tpie se otrecen a orientar 
al ll^stado en su acción colonial o en sus compromisos internacio­
nales. N o corresponde tampoco a la significación profesional de 
los señores presidentes mercantiles y al conocimiento cnie denían 
tener de las relaciones comerciales con Air ica y de las eliiiculta-
des que ellos mismos ponen a todo intento grande de expansión. 
N o es un programa de alta política económica. N o es supliera 
un leal consejo de patriotismo, lis más nien un maniiiesto tic 
par tul o contra i'i o, sin enseñanzas ni sol liciones, sm respeto ni 
cordialidad, acorde solo con el inomentt> de intpiíetiul desasóse-
gatla (pie liov remueve la vula españt>la. Üsta es la actualulatl y 
este el interés cpie tiene el docuinentíu 

C^ue empieza señalando la ^Malta de espíritu colonial, de re­
cuerdo y de reciprocidad paia la patria (pie impera en los ges­
tores del Protectorado español en Alarruecos'^. 

Poríjue sí, porcpie les dá la gíina de agraviar y acusar, sm 
demostraciones ni razones. Es , después de todo, la ingratitud y 
la injusticia (pie siempre lian de esperar los (pie vinieron a ser­
vir atiiií a la nación en cumplimiento de iiolnlísunos delieres. 
Es otro de los sacrilicios. . . 

Y sigue luego el doi-iimento la larga retahila de leAjlitei/ei'ías^ 
y tiue ya contestó con conocimiento jurídico, el señor JVlar-' 
tín de la lí*scalera, (pie precisaba los siguientes puntos con­
cretos de la Ignorancia demostrada por los Círculos Alercantl les; 

Ignorancia de (pie en Ceuta y iVLelilla existen Juzgados or­
dinarios, M-unicipales y de Pr imera Instancia e Instrucción, en 
todo Igual (pie en los Miinicijnos y Partidos judiciales españoles. 

Ignorancia de ([iie en Te tuán , N a d o r , Vi l la oan ju r io , A r -
cila, Earaclie y Alcazar ípuvir , existen desde i () i 4 -Eizgados de 
Paz para los españoles y extranjeros de todas las naciones (itie 
renunciaron al régimen de capitulaciones. 

Ignorancia de (pie, desde la misma lecha, existen Juzgados 
de Partido'—^Instrucción y Pr imera Instancia-—an Te tuán , N a -
dor Y Laraclic, y iiiiíi Audiencia para Jo civil y lo criiuiíial en 
T.etuán, a más de un Min is te r io Fiscal. Y en M^adrid una J u n ­
ta de As untos JiKUciales de JM.arruecos. 

Ignorancia, en lin, de cuie los artículos ISLJ, iGo y iGi 

del Códnío de Justicia Axilitar, lectMuuen la ínteífra pirisdición 
civil de Ceuta y iVlehlla, con todo el territorio de soberanía 
española (pie les rodea. 

Y después añacien los Círculos -^'Mercantiles esta enorme ver ' 
dad (pie salta sm sonrojarse y cpie explica también el tuiulamen" 
to de todo el escrito; 

oEs Ignorado aíjuí lo (]ue puede interesar, comercialmente, 
a nuestros territorios de soberanía en África y nuestra zona en 
Mar ruecos ' í . 

'•¿Cuáles son las necesidades de acpiellos mercados?'^ 
^'¿Cuáles las costumbres, usos y ])referencias del consumidor?•> 
f*También desconocemos los productos mairo(piíes>). 
Ellos mismos lo dicen. N o saben nada. Desconocen en ab­

soluto los mercados de M^arruecos. N o vinieron jamás a estu­
diarlos. N o ics interesó tampoco la relación. Y e.sto lo aiirman 
los presidentes de los Círculos M.ercantiles y Asociaciones de 
comerciantes e industriales. . . 

Eos industriales y coiuercianttvs ingleses, tranceses, alemanes, 
austríacos, checoeslovacos, i ta l ianos. . . sí vinieron constantemen­
te a estudiar los mercados de Mar ruecos y conocen bien los pro­
ductos marrü(piíes y las costumbres, usos y preferencias del con­
sumidor. Y se adueñaron, naturalmente, del comercio de Áfr i ­
ca, i o d o s menos los españoles. Q u e viven en la (piietud agota^ 
dora de su mortecino aislamiento, esperándolo todo como siempre, 
del Es tado . . . 

Los presidentes mercantiles no han leído supliera el libro de 
Rober to iVlicheLs, al alcance de ciiahpiier espíritu curioso y ne^ 
cesitado de conocer la organización del comercio exterior. Al l í 
podrían aprender los medios cpie ellos han de utilizar para fa­
vorecer sus exportaciones y llegar a los mercados marro(piíes y 
vencer la competencia. 

Porípie ellos han de saber cpie no depende todo del Instado. 
Que aiiiuiue el Estado les pusiese las mercancías en el mismo 
suelo de Áfr ica, siempre habr ían de contrarrestar las ventajas 
de los (uie vinieron primero y y a supieron adaptar sus i>i"o(iuc-
tos a las necesidades y gustos del país. E,s un problema de mejo-
ramiento industrial, de capacidad y aptitud de producción, de 
baratura de precios. 

Por(pie en lo demás, M^arruecos es para todas Jas naciones 
una puerta abierta al comercio libre, sm preferencias para nadie, 
A(pií rige la igualdad económica paia todas las potencias, reco­
nocida como principio por todos los tratados internacionales, 
Y en M^arriiecos, nuestra zona es un Protectorado y no una co­
lonia. Es'jjaña, pues, no puede legislar aduaneramente al dictado 
de los presidentes mercantiles. 

Nues t ro comercio y nuestra industria tienen (pie levantarse 
y reaccionar, y decithrsc a venir a M^arriiecos a ganar el puesto 
cpie les corresponde en los mercados. P e r o h a n de venir . N o 
basta lamentarse. H a n de venir . 

Y (pie no perdure el doloroso error que , ahora otra ves 
muy oportunamente, señala c^El iSol*: 

f*. .. ni la actuación de los organismos oliciales darán fruto 
posible SI en los productores persiste la apat ía , que es causa p r u i ' 
cipalísima de su actual situación. Y de que esta apatía subsiste, 
podemos dar , con muchos indicíanos, un dato concreto, contras" 
tado por organismos oficiales: casas inglesas de la mayor impor­
tancia se han dirigido recientemente a productores españoles p i -
dieii(!ole,s' condiciones para la adquisición de sus productos. No 

han logrado contestación»*. 
E o primero para poder exportar , contestar s iquiera . . . 

Claro M O N T A N O . 
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LA F O T O G R A F Í A ARTÍSTICA EN MARRUELCOS 

El sepulcro blanqueado. Foto Rublo 



REVISTA 
DE LIBROS 

Lecciones de la experiencia.—Enseñan­
za de las campañas de Marruecos.—José 
Díaz de Villegas.—Prólogo del General Go-
ded.-Sebastíán Rodríguez, impresor,Toledo. 

P a r a los lectores de «África» el nombre y la personalidad del 
Comandante de Estado Mayor, Diaz de Villegas, es bien conocida, 
valioso colaborador, entusiasta animador de esta publicación, es 
uno de los estudiosos de África, de Marruecos y en general de te­
mas coloniales e históricos a quien esta Revista debe no sólo el 
concurso de su pluma, sino también el de una cordialidad alenta­
dora plena del joven optimismo con que Diaz de Villegas anima 
todo lo que tenga una finalidad españolista y cul tural en Ma- • 
rruecos. Vil legas es entre nosotros mucho más que el colaborador, 
ea uno de nuestros orientadores, es uno de los órganos del sentido 
int imo y de la sensibilidad de África. U n consejero concienzudo, 
inteligente, con una excelente ponderación de las cosas y de las 
oircustancias. Nos cae demasiado cerca para meternos, respecto de 
ól, en trance de crítico. 

Afor tunadamente una de las figuras más leg í t imamente des­
tacadas de nuestro alto mando militar, que tiene en su haber no 
sólo una larga historia marroquí , sino el mérito de haber sido uno 
de los directores de nuestras campanas en Marruecos cuando estas 
tomaron la modalidad mili tar más perfecta, más completa y más 
adecuada; cuando adquieren mayor envergadura y cuando condu­
cen a un resultado definitivo. El General Goded, que además ha 
sido uno de los fundadores de la paz, ha hecho en un bril lante 
prólogo el análisis de este libro, con autoridad y experiencia que 
excluyen toda otra crítica. Dice asi el i lustre prologuista; 

" F L Comandante Villegas, autor de este libro, es ya conocido en 
el Ejército por sus trabajos y estudios profesionales, forma en 
la legión de los jóvenes t ra tad is tas mili tares que dedican sn acti­
vidad e inteligencia al estudio de la guerra y que ent iende que 
de este estudio, del análisis de las enseñanzas de la experiencia y 
has ta del esclarecimiento de los errores cometidos, se han de dedu­
cir lo3 raótodoí de aplicación prástica de, los pr incipios inmuta­
bles del Ar te de la guerra. El haberle tenido a mis órdenes como 
Oficial de Estado Mayor en el Cuartel General del líjórcito de 
Operaciones de Marruecos durante la victoriosa campaña de 1926-
27, que dio fin a la guerra de Marruecos, me hace responder con 
gusto a su deseo y prologar con estas breves líneas su obra, d igna 
de lectura y reflexión para todos los que se interesen en los estu­
dios militares, y especialmente en el de la campaña de Marruecos, 
que tanto sufrimiento físico y moral ocasionó a nuestro Ejército, 
y tan poco estudiada ha sido sin embargo en el orden técnico, en 
sus métodos y en sus enseñanzas. 

El tema planteado por el Comandante Vil legas en su trabajo 
con indudable acierto, const i tuye j u s t amen te la clave de nuestros 
tropiezos y de nuestros éxitos en la campaña de Marruecos: el 
empleo de los «Principios», y en algunos casos podría decii'se el 
olvido de los «Principios». 

A l comenzar la campaña de Marruecos nuestro Ejército no se 
encontraba preparado para una guerra colonial de t an t a enverga­
dura, con enemigo tan difícil, fuerte y aguerrido; carecíamos de 
preparación y de ins t rumentos para esa clase de guerra. Nues t ras 
campañas coloniales anteriores, aunque duras, fatigosas y mortí­
feras, no exigieron la aplicación de la técnica en el alto grado 
necesario para contrarrestar otras cualidades mili tares del enemi­
go, pues éste no las poseía nat ivas tan desarrolladas como el ma­
rroquí, guerrero de nacimiento, de afición y por la práctica cons­
tan te de la guerra y de condiciones militares tan extraordinarias , 
que el propio Mariscal Péta in , con su indiscutible autoridad, 
apreció como características de uno de los infantes más temibles 
en la guerra. Has t a 1909, nues t ras campañas coloniales se l imita­
ban casi exclusivamente a la marcha y el combate allí donde nos 
lo presentaba el enemigo, y en el combate eran el valor y la aco­
metividad las características casi únicas determinantes para con­
seguir la victoria. Al chocar en los comienzos de nues t ra acción 
en Marruecos con un enemigo nuevo, de cualidades mil i tares ex­
traordinarias , poseedor de las característ icas de valor 3' acometi­
vidad en grado sumo, y, unidas a estas, otras de espíritu guerrero, 
práctica de la guerra, movilidad, sobriedad y dominio intui t ivo 
de la táctica, que le permit ía aprovecharse del menor error o des-
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cuido cometido por el adversario, sobrevinieron nuestras primei'as 
dificultades, y dolorosamente sorprendidos por ellas, y, en vez de 
buscar la solución en el empleo puro de los «Principios», que por 
nues t ra superioridad técnica nos hubieran dado desde el ¡irincipio 
la victoria, confundidos y ext rañados ante inesperados e inexpli­
cables descalabros, buscamos la explicación en suponer que la 
guerr» de Marruecos debía ser una guerra, sui góneris, especial, 
dis t inta de las demás guerras, y asi se cayó en el error de que 
en vez de buscar la victoria con el empleo de los «Principios», 
que son inmutables e iguales para todas las guerras, se t rató de 
conseguirla con el olvido y el abandono de éstos para emplear 
sistemas especiales de guerra de pequeñas posiciones, t ra tando 
de contener la acometividad y movilidad del enemigo por el do­
minio táctico inmediato y por el fuego directo de todas las al tu­
ras, de todos los valles, de todos los barrancos; las fuerzas se dise­
minaron en mul t i tud de pequeñas posiciones, se perdió la movi­
lidad, el dominio estratégico y la superioridad numérica, y la 
campaña se pulverizó y se prolongó indefinidamente, siendo esca­
sos todos los efectivos que en ella se empleaban y se habría eter­
nizado si no se hubiera conseguido romper radicalmente con esos 
procedimientos y volver a la aplicación pura de los «Principios* 
que fueron los que nos dieron la rápida victoria de las campañas 
de 1926 y 1927. Por esto es tan interesante el estudio de los «Prin­
cipios» y su aplicación en la campaña de Marruecos que hace en 
su trabajo el Comandante Villegas. 

En los libros de táctica y de Ar te mil i tar hay frases escritas 
con letra bastardilla, frases consagradas, que consti tuyen los 
principios esenciales y de aplicación necesaria, a los que en la 
guerra no puede impunemente faltarse. Su aplicación, pura y sim­
ple, en la campaña de Marruecos nos dio siempre la victoria, cual 
ocurrió en la hermosa página de Ar te militar, escrita por el Gene­
ral Berenger en la campaña de Yebala de 1921, operando por l ineas 
convergentes y con economía de fuerzas, y la voluntad de vencer, 
y en las campañas de 1926 y 1937 en el Rif y Yebala, que abatie­
ron la rebeldía con el efecto de sorpresa, economía de fuerzas, 
frente de despliegue, empleo de las reservas, cont inuidad en la 
acción, voluntad de vencer. Cada vez, en cambio, que se operó sin 
tener en cuenta los «Principios», surgió el inevi table fracaso, en 
el qué, sin embargo, hay que reconocerlo y proclamarlo para que 
se haga al Ejército la debida jus t ic ia , se logró salvar siempre el 
honor mili tar , escribiendo páginas bri l lantes de abnegación, sa­
crificio y heroísmo, y mereciendo los que en ellas cayeron como 
héroes el recuerdo de honor y respeto que el autor de este libro 
les hace al dedicar a su memoria su trabajo». 

Manuel G O D E D 
General de División. 

VIDA MARROQUÍ. — Revista semanal 
ilustrada. Melilla llanero 1931.—n." 258. 

Yida Marroquí, la revista semanal de más vigor y más vitali­
dad del Marruecos español, ha añadido un acierto más a los de su 
larga labor, que tanto contribuye al prestigio y buen nombre de 
la hermosa ciudad del Muluya, con la publicación de un número 
extraordinario que es como un alarde del empeño español en todo 
el Bif oriental y Central . 

Fermín Requena, su director, con una tenacidad infatigable 
(la tenacidad y la firmeza caracterizan en general todas las activi­
dades melillenses) reúne y art icula de cuando en.vez estos núme­
ros extraordinarios, cada uno de los cuales es índice de los progre­
sos, de los anhelos y de las necesidades de una hermosa ciudad, 
Melilla, y del hinter land marroquí a sus espaldas. 

En el número citado en que colaboran firmas tan prestigiosas 
como las de Lobera, Tur, Candel Vila, Aragonés, Alvarez Claro, 
Brcaina e I tur ra lde , se t r a t an mater ias tan interesantes , como son 
las de colonización, fomento agrícola, crédito agrario, la magnifica 
beneficencia de Melilla, los progresos de Vil la Sanjurjo, etc . 

Va ilustrado con numerosísimos y excelentes fotograbados. 
Cordialmente felicitamos al querido colega y a su director el 

intel igente y activo Requena Díaz, 
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Rene SAULIOL 
Leyendo los l ibros de FOCH 

LA GRAN LECCIÓN 
li;:!:!! 

Complemento del interesante 

libro de SAULIOL son los 

Preceptos del Mariscal Focli 

«Este estudio sobre el vencedor de la 
Gran Guerra, es muy documentado: las ci­
tas se multiplican al infinito y como los 
autores citados son todos los Ases, no se 
puede dejar de felicitar a M. Sauliol por su 

, hermosa documentación. 

El libro de Rene SAULIOL estará pron­
to en todas las bibliotecas militares en las 
que'contribuirá a mantener en los corazo­
nes el fuego sagrado de los esfuerzos com-
liinados del ti-abajo y de la voluntad». 

La Frunce MiliUtire, 2ñ Mayo 1980. 
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